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PROLOGO 
 

 La memoria está inscrita en la población, en la familia, en la sociedad, en el aire; la memoria va más allá de la historia oficial 

y se mantiene de manera dinámica en el recuerdo colectivo, desarrollando el tiempo y los procesos del presente de acuerdo 

a sus propias categorías. La transmisión de valores socio culturales ligados a hechos del pasado, implica modos y valores 

que tienen sentido en el presente, manteniendo vivo lo que no se olvida y obligando a estas dos fuerzas antagónicas – me-

moria y olvido – a depender la una de la otra de un modo dialéctico; dicho de otro modo, comprender a la memoria en rela-

ción al olvido y al olvido en relación a la memoria.  

Podemos definir la memoria como un proceso dinámico, cultural y social que involucra al sujeto y a una comunidad en su 

construcción de sentido; existe una diversidad de memorias como individuos, colectivos e historias existen; utilizándose co-

mo un dispositivo de resistencia al sentido común y al discurso oficial.  

Somos identidad y por lo tanto memorias, pues no es coincidencia que cada vez que un individuo o una sociedad están en 

crisis, se vuelva relevante la identidad, volteando al pasado para encontrar en él el sentido de su existencia actual y alimen-

tar su visión de futuro. Humberto Eco afirma; “cuando se pierde la memoria se pierde la identidad en la que se entremezclan 

memorias autobiográficas y sociales; pues no radica solo en la autoimagen ni en el reconocimiento personal, sino en el sen-

tido de pertenencia a una identidad mayor a nosotros: la colectividad, la sociedad.  

MEMORIAS Y TERRITORIOS, UNA MIRADA DESDE LA JUVENTUD, es el resultado de un esfuerzo colectivo de estu-

diantes del monográfico; Memorias, Territorios y Cartografías de la carrera de Historia y Geografías de la UMCE, implemen-

tado por única vez durante el segundo semestre de 2020 en medio del contexto pandémico y en un esfuerzo donde los y las 

estudiantes se sumergen en investigaciones y entrevistas realizadas a diversos sujetos de la memoria, proponiendo final-

mente un compilado, a veces interesante y otras veces profundo, pero siempre desde los ojos del saber juvenil.  

MEMORIAS Y TERRITORIOS, UNA MIRADA DESDE LA JUVENTUD, es un aporte a la memoria social y cultural del 

país, cuyo propósito es visibilizar territorios de la memoria o memorias territoriales muchas veces escondidas; memorias del 

cuerpo, del muralismo y el grafiti, de la niñez y la violencia estatal durante el Estallido Social, de la juventud warriache, son – 

en definitiva - una invitación a la que esperamos se sumen.  

 

Jorge Bozo M.  

Profesor  
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  Memoria del cuerpo 
Desde que nacemos hasta nuestro presente 

Fabiola Oyarzun y Ángela Vázquez   
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Resumen 

Este ensayo propone una manera específica de revisar la memoria social, la cual es ver los comportamientos 

y limitaciones que han tenido nuestros cuerpos a lo largo de nuestras vidas. ¿De qué maneras se ven limita-

dos? ¿Qué sentimos?, ¿ Qué percepción tenemos en un espacio específico? ¿A qué responde el condiciona-

miento de nuestro cuerpo, es acaso producto de una memoria social influenciada por los sistemas de domina-

ción? Son preguntas que buscamos dar respuestas a lo largo de este escrito, y para responderlas, nos las 

preguntamos a nosotres mismes y a cuatro personas más. El ordenamiento de este ensayo, tras hacer una 

revisión bibliográfica, tiene dos ejes; el espacio escolar formal y el espacio cotidiano. Suponemos que en es-

tos dos ejes las limitaciones y el condicionamiento de nuestro cuerpo se ve expresado de manera más explí-

cita.  

 

Palabras clave: cuerpo, territorio, espacio geográfico, memoria social, espacio escolar. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Al reconocernos como sujetas/os polí-

ticas/os sociales y activas/os, se vuel-

ve de vital importancia remontarnos a 

nuestras propias experiencias y con-

textos, tanto individuales como colec-

tivos, a fin de comprender cómo las 

distintas memorias se entremezclan, 

dando paso a elementos que son par-

te de una identidad que está inscrita 

en nosotras/os, en la población, en los 

vínculos más cercanos y en la tradi-

ción oral.  

Esta identidad, tal y como se mencio-

na, se conforma tanto de las subjetivi-

dades y significados individuales –

memorias autobiográficas-, como de 

una identidad colectiva, por lo que, las 

memorias varían según el territorio  y 

el tiempo histórico de cada persona y/

o comunidad. Con esto, se hace refe-

rencia, por ejemplo, a que la memoria 

de la que se habla en Chile, suele re-

ducirse al periodo de dictadura cívico-

militar, bajo un contexto de violación a 

los derechos humanos, sirviendo in-

cluso como discurso de paz para la 

falsa democracia durante más de 

treinta años.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si bien esta memoria está presente 

en el común de la población –

producto del trauma provocado en el 

tejido social-, el hecho de que se des-

taque, dice relación directa con los 

intereses de la elite dirigente, quienes 

históricamente han conducido el pro-

ceso de configuración e instauración 

del estado moderno que hasta el día 

de hoy controlan. Por tanto, desde su 

pretensión de poderío, le imprimen a 

la memoria política, social, cultural,  

un carácter neutro, en pos de soste-

ner y perpetuar la existencia del esta-

do-nación y su soberanía. 

 

Frente a esto, con el objetivo de con-

tribuir al estudio y análisis de otras 

memorias menos tratadas y muchas 

de ellas disidentes, quienes suscribi-

mos, proponemos el tratamiento de 

la memoria del cuerpo desde una 

perspectiva feminista y de clase. 

Nos basamos en las experiencias de 

quienes escriben y en 4 entrevista-

dos/as; estas experiencias tienen 

íntima relación con el espacio, ya 

que es ahí donde hay instituciones -

como las escuelas- que limitan, de 

alguna u otra forma, el cuerpo.  

(Fuente: ABC internacional, 2013) 
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Cuerpo 

El cuerpo, al ser el espacio primero 

que habitamos, tanto en su dimensión 

física como mental y espiritual, es 

también el lugar donde se graban los 

métodos de control del sistema impe-

rante desde el momento en que nace-

mos, transformándolo en nuestro pri-

mer territorio, allí entran en pelea los 

significados propios con las exigen-

cias del sistema. 

Cuando hablamos de las exigencias 

del sistema, nos referimos a que, no 

solo es un sistema de valores el que 

exige ciertas características y atribu-

tos a los cuerpos, sino que su condi-

cionamiento está motivado por una 

variedad de intereses, que dicen rela-

ción con lo político y lo económico, es 

decir, el control del cuerpo a lo largo 

de la historia, ha sido el propósito de 

la escuela, del trabajo, por tanto del 

patriarcado. En este proceso de deli-

mitación, se ignoran los significados 

que cada cual le entrega a su cuerpo 

y sus expresiones, por lo que, al ser 

un lugar de múltiples opresiones, ha-

bitarlo desde otras trincheras, implica  

 

 

 

 

 

necesariamente una forma de resis-

tencia, donde existe la posibilidad de 

subvertir el orden dominante en todos 

los cuerpos (Macdowell, 2000).  

 

También creemos importante aludir a 

la relación espacio-cuerpo desde la 

biopolítica de Foucault, basándonos 

en un artículo de José Luis Tejeda. El 

autor, se permite decir que; “...si la 

biopolítica es la capacidad del poder 

para incidir sobre la vida, administrar-

la, organizarla, regularla e inhibirla, se 

amplifica el rol de la misma en la exis-

tencia humana” (Tejeda, 2011).  

Este es un punto importante que 

deseamos apuntar con este en-

sayo. El acondicionamiento del 

cuerpo va en pos de la reproduc-

ción de la existencia humana  y 

también de los sistemas de domi-

nación, sean estos el patriarcado, 

el adultocentrismo, el capitalismo 

y el colonialismo. La biopolítica y 

el control estatal que operan des-

de las cúpulas de poder se pue-

den expresar, por ejemplo, me-

diante la formación actitudinal 

que se requiere en el colegio a 

través del uniforme, “formarse” 

en el patio de la escuela. 

 

 

(Fuente: Chicas Malas, 2014)  
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 Espacio geográfico 

Sobre la memoria del cuerpo, su 

acondicionamiento físico y mental a lo 

largo de la vida obliga a la definición 

de las categorías espaciales que influ-

yen en el condicionamiento del cuer-

po, como lo son el territorio y el lugar. 

El espacio geográfico es un concepto 

que engloba tanto el espacio físico 

como las características humanas de 

éste, es el escenario en donde lo na-

tural y lo humano interactúan y van 

produciendo y reproduciendo relacio-

nes entre diferentes agentes sociales 

(comunidades, personas) y no socia-

les (privados, Estado).  Este concepto 

lo van definiendo distintas escuelas 

de geografía y cada definición va 

acorde a los principios y creencias de 

las escuelas. Frente a esto y conside-

rando la geografía humanística, post 

crítico y radical, se  busca conocer la 

íntima relación entre las personas y el 

espacio geográfico, dándole importan-

cia al punto de vista de éstas; conocer 

cómo las personas ver el espacio, qué 

sensaciones les causa, qué percep-

ción tienen de él, etc.; y además,  

 

 

 

 

comprender las relaciones de poder 

que se dan en el espacio y transfor-

marlo a partir del análisis de catego-

rías geográficas.  

 

Territorio 

Primeramente, el territorio lo podemos 

definir, a opinión de quien suscribe y 

basándonos en las ideas de Milton 

Santos (1996), como una expresión 

del espacio geográfico; espacio, en 

donde lo natural y humano se ve su-

mamente atravesado por disputas de 

poder e intereses de los actores so-

ciales, siendo los principales, el Esta-

do, agentes privados y las comunida-

des. Este espacio geográfico puede 

ser delimitado, difuso, sin fronteras o 

idealizado, dependiendo del tiempo y 

el contexto. Entonces, el territorio vie-

ne a ser una expresión del espacio 

geográfico que da a conocer las for-

mas de producción, el contexto; así 

como también expresa la producción 

espacial de la actividad humana, in-

fluenciada por territorio.  

Por tanto, a fin de contribuir a la sub-

versión de los cuerpos frente al con-

trol que ejerce el poder dominante, el 

estudio de la memoria del cuerpo se 

presenta como una alternativa acorde 

a los intereses de quienes suscriben, 

de sus propias experiencias y las hue-

llas que el control del cuerpo ha deja-

do en aquellas. Para esto, con el ob-

jetivo de ahondar en las subjetivida-

des que implica esta memoria, se re-

leva la categoría de lugar asociada al 

concepto de topofilia, entendida como 

“el lazo afectivo entre las personas y 

el lugar o el ambiente circundante. 

Difuso como concepto, vívido y con-

creto en cuanto experiencia perso-

nal.” (Tuan, 1974/2007).  

   (Fuente: Daniel Meza, 2016) 
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EJES RELACIÓN ESPACIO-CUERPO 
 

 

 

Es importante recalcar que este ensa-

yo gira en torno al acondicionamiento 

del cuerpo que tenemos desde tem-

prana edad, entre la niñez, la adultez 

y la vejez, con el fin de ir relacionando 

el comportamiento que tenemos cor-

poralmente frente a una situación u 

otra, y en diferentes espacios y con 

les demás. Así mismo para atañerse a 

la memoria corporal que tenemos co-

mo comunidad frente al sistema pa-

triarcal, adultocentrista, capitalista y 

colonialista.  

Seleccionamos a las personas a partir 

de un rango de edad de entre quince 

y veinticinco años; uno es menor de 

edad y tres son mayores de edad; dos 

de estas personas son hombres cis-

género y dos son mujeres cisgénero; 

tres de los/as entrevistados/as residen 

actualmente en Santiago de Chile, pe-

ro uno de ellos/as ha vivido la mayor 

parte de su vida en Tocopilla, y una 

reside y ha vivido toda su vida en la 

zona rural de Villarrica, Chile. Todas 

estas características son importantes 

para el desarrollo del escrito, porque  

 

 

 

 

 

van definiendo su relación espacio-

cuerpo y el contexto donde habitan. 

A partir de ahora, revisaremos dos 

ejes y sus contextos en los cuales el 

cuerpo y el espacio, territorio y lugar, 

se relacionan.  

 

La escolaridad 

En primer eje es el contexto escolar 

donde pasamos gran parte de nues-

tras vidas, es ahí donde socializamos 

con pares, donde hay un ejercicio de 

enseñanza y aprendizaje, nos relacio-

namos –no la mayoría de la pobla-

ción, pero sí bastante- con una estruc-

tura particular; la estructura de la es-

cuela y aula formal, con característi-

cas propias, como lo son los patios 

con cancha, baños separados por el 

binarismo, entre otros grandes deta-

lles.  

El espacio cotidiano 

Lo escogimos como segundo eje a 

partir de la experiencia de vivir como 

personas sociales. Acá entra, por 

ejemplo, el espacio público, el cual 

definimos como todo espacio en los 

que las personas pueden transitar 

de manera libre, al contrario de la 

propiedad privada. El espacio públi-

co, puede ser la calle, el transporte 

público, los parques, museos, etcé-

tera.  Asimismo, dentro del espacio 

cotidiano pueden ser los lugares en 

donde trabajamos y/o ejercemos 

nuestra educación superior.  

¿Cómo sintió su experiencia durante 

su etapa escolar, tomando en cuenta 

el jardín infantil, pre kínder y kínder?, 

¿Cómo se relacionan con el espacio 

cuando están en su hogar, y cómo lo 

hacen cuando no están ahí, cuando 

están en espacios como la universi-

dad, el trabajo, la calle, la micro, el 

bus, la playa, etc. ? 

¿Sienten que sus cuerpos se han 

visto limitados por el espacio que 

transitan y/o habitan?; ¿De qué ma-

nera lo hacen?, ¿Qué sentimientos 

le provocan? 
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Si bien se destacan tópicos similares 

y/o en común, hay otros elementos 

que se dejan entrever en las opinio-

nes vertidas en las entrevistas, por 

ejemplo, Dan (16 años, Santiago), re-

conoce el control y/o condicionamien-

to de su cuerpo dentro del espacio 

escolar, así como fuera de este, pero 

desde su experiencia como hombre 

socializado, es decir, no parece identi-

ficar una raíz machista en su expe-

riencia. Al respecto, en lo que refiere 

a su experiencia dentro de los espa-

cios educativos, nos comenta que, si 

bien existe la reglamentación dentro 

del colegio, es pocas veces efectiva, 

ya que, la fiscalización no es constan-

te, por lo que existe un espacio para 

evadir este tipo de control. 

Desde su experiencia, más allá de re-

conocer la reglamentación existente 

en el espacio escolar, también admite 

que, en un primer momento, “sentía 

que en el cole debía actuar de acuer-

do a las ‘reglas’ que te ponían, y que 

si las rompía me iban a castigar y eso 

era malo”, pero que “a medida que fui 

creciendo empecé a dejar de lado 

esas reglas” (Dan, 2020), lo cual deja 

entrever que la imposición de la auto- 

 

 

ridad nos hace más sentido cuando 

somos más pequeñas/os, ya que, la 

imposición adulta como figura de au-

toridad se hace presente desde tem-

prana edad, pero con el pasar del 

tiempo, sobre todo llegando a la etapa 

de la adolescencia, que es donde se 

configura la identidad en base a la so-

cialización, estas reglas dejan de ha-

cer sentido y/o se barajan otras opcio-

nes de entender la realidad escolar. 

Respecto a lo que son los distintos 

espacios dentro del colegio/liceo, Dan 

hace una clara diferencia entre el es-

pacio del recreo y la sala de clases,  

(Fuente: El roto, 2016. Recuperado de: https://madalen.wordpress.com/ ) 

ya que, reconoce que, más allá de 

la reglamentación existente, su for-

ma de actuar era diferente estando 

en la sala que estando en el recreo. 

Sin embargo, si bien reconoce que 

las normas son más notorias dentro 

de la sala, su actuar dentro de ella 

se daba según la afinidad que sin-

tiera por la/él docente, portándose 

‘bien’ con algunas/os porque les de-

be respeto, mientras que con aque-

llas/os docentes que no eran de su 

total agrado, su comportamiento era 

distinto, porque cree no ‘deberles’ 

ese respeto. 
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En lo que refiere al segundo eje don-

de se abordan las experiencias de las 

y los entrevistados, Dan nos comenta 

que, en el ámbito público, cotidiano, 

su corporalidad se ve condicionada 

por el prejuicio social sobre lo que ‘se 

debe ser’ y lo que no, reconociendo 

que,  

“Sí creo que a veces los espacios 

condicionan mi cuerpo, a lo mejor la 

infraestructura o incluso la gente, por 

los estereotipos y todo eso. Suelo 

arreglarme o hacer cosas que a mí no 

me interesan, pero por el qué dirán, o 

simplemente porque la sociedad dice 

que es lo mejor” (Dan, 2020).  

Por tanto, el condicionamiento social, 

en su experiencia, tiene una repercu-

sión en sus acciones y en sus formas 

de ser y expresarse. 

Respecto a los dos ejes anteriormente 

propuestos, Andrés (23 años, Santia-

go) nos comenta que, su experiencia 

escolar en la etapa inicial del jardín o 

la educación pre-básica, no sintió un 

mayor condicionamiento de su corpo-

ralidad, puesto que su actividad con-

sistía en jugar más que nada.  

 

 

 

Ya al hablar de la etapa de 

educación básica, recono-

ce que el cambio es drásti-

co y la norma se hace mu-

cho más presente, sobre 

lo que se debe hacer y lo 

que no. En su experiencia, 

percibió “un ambiente es-

colar muy normado en el 

sentido de que en la sala 

de clases igual habían 

ciertas normas, como   

elegir los puestos (...)  

 

“...la profesora o el profesor era quien 

elegía donde se sentaba cada estu-

diante y eso igual era determinado 

como por ‘portarse bien’, o por lo ge-

neral siempre alguien que era desor-

denado o desordenada le cambiaban 

de puesto, y le alejaban de su grupo 

como cercano, y eso siento que igual 

era como apartarte (...) en el fondo, te 

alejaban de tu círculo para condicio-

nar el espacio como a su mane-

ra” (Andrés, 2020).  

 

 

Sin embargo, Andrés, al recordar el 

espacio del recreo, reconoce que 

este espacio era distinto al de la sala 

de clases, en el sentido de que en-

tregaba un poco más de libertad, pe-

ro reconoce que  

“era brígida la apropiación de los es-

pacios, porque típico que eran los 

niños, los niños hombres quienes 

ocupaban todo el espacio, la cancha 

de fútbol (...) eran quienes más ocu-

paban el espacio, pero en general, el 

espacio escolar en sí era muy es-

tructurado, por les profesores, por 

les directivos/as” (Andrés, 2020). 

 

 

                                (Fuente: Educando en igualdad, 2017) 
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En este sentido, si bien reconoce que 

existe un condicionamiento de su 

cuerpo y/o una limitación en cuanto a 

su expresión, hace la salvedad de 

que,  

“el problema no pasa siempre por el 

espacio en sí, que este no condiciona 

por sí solo, sino que son las personas 

las que condicionan mi cuerpo en un 

espacio u otro” (Andrés, 2020) 

 

 

Respecto a la experiencia personal 

sobre la memoria del cuerpo en los 

espacios planteados, Fabiola (21 

años, Valparaíso), comparte aprecia-

ciones sobre lo planteado por Dan y 

Andrés.  

 

 

Por una parte, reconoce que los espa-

cios dentro del contexto escolar son 

diferenciados, habiendo mayor control 

de su cuerpo dentro de la sala de cla-

ses que en el recreo. Sin embargo, a 

partir de la distribución espacial en el 

patio de recreo, afirma recordar cómo 

la mayor parte del patio era ocupada 

por los niños para jugar a la pelota, lo 

cual más de una vez provocó conflic-

tos e incluso golpes por la llegada 

inesperada de la pelota.  

Adicionalmente, reconoce que la acti-

tud podía depender de las actividades 

que se hicieran en los espacios, por  

 

 ejemplo, no era lo mismo estar 

en el aula teniendo clases, que 

teniendo una convivencia esco-

lar. 

Otra forma de condicionar su 

corporalidad, eran actividades 

tales como el baile a la bandera, 

donde, teniendo menos de 10 

años, no tenía plena consciencia 

de lo que es la patria, la nación, 

o el sentimiento de pertenencia a 

Chile. 

(Fuente: Edna, 2018)  

(Fuente propia) 
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Respecto del espacio público y/o coti-

diano, Fabiola reconoce que su corpo-

ralidad se ve condicionada y limitada 

por su ser mujer socializada, ya que, 

el salir a la calle implica acomodar su 

forma de vestir para evitar algún tipo 

de acoso, abuso y/o agresión sexual, 

además de la moral que pesa sobre 

los cuerpos entendidos como 

‘femeninos’, donde se vuelve una obli-

gación depilarse, vestirse de determi-

nada forma y expresarse corporal-

mente de una forma determinada.  

 

 

 

En este caso, el espacio 

público representa un lu-

gar de control, incomodi-

dad e incluso peligro. 

 

Tanto Úrsula (23 años, 

Santiago) como Naomí (22 

años, Villarrica) nos ha-

blan, de manera indirecta, 

sobre las diversas expre-

siones del sistema patriar-

cal en la escuela, como lo 

son el sexismo, el machis-

mo y la misoginia. Úrsula 

por ejemplo nos menciona que una 

vez en 3ro básico, estaba en el pasillo 

de su colegio Matte, y un compañero 

–que le había confesado que gustaba 

de ella- se le acercó y le dio un beso 

de manera forzada, ya que ella no 

quería. Desde ese momento, el espa-

cio del pasillo fue un no lugar, como 

diría Fu Tuan, un espacio desagrada-

ble debido a ese acontecimiento mar-

cado con la violencia del machismo. 

También nos comparte otra experien-

cia, ocurrido en su 4to año básico; 

(Fuente propia) 

“(…) en una escalera, que había co-

mo una "U", en el descanso, una 

vez como que me agarró un compa-

ñero de un curso mayor y se frotó 

contra mí y toda la cuestión, y esta-

ba todos los weones haciendo eso 

(...) Puta, después lo retaron y todo, 

los castigaron, pero como que tam-

poco le vieron la gravedad del asun-

to, quizá nosotras tampoco, porque 

no cachabamos mucho, pero 

igual… ahí fue un espacio pa’ mi 

que después no quería estar y no 

quería tampoco ver al loco.” (Úrsula, 

2020). 

 

Naomí, por otro lado, nos da un 

ejemplo claro de cómo los estereoti-

pos de género que se ven en el co-

legio van marcando su relación con 

el espacio y con sus pares. En su 

caso, nunca tuvo miedo ni se sintió 

intimidada de ir a la cancha de fut-

bol, ocupada la mayoría de veces 

por parte de los niños hombres en 

los colegios y jugar con sus compa-

ñeros; esto debido a la actitud tos-

ca, bruta que ella ha tenido desde 

siempre hacia ellos y hacia las per-

sonas en general.  
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“Yo siempre tuve una cercanía muy 

grande con mis compañeros, cachai, 

nos agarrábamos a combos o a pilliz-

cones, o jugábamos a la pinta a la es-

condida, y eso yo te hablo desde pri-

mero a cuarto medio. Siempre fuimos 

muy cercanos con mis amigos…era 

como un niño más para ellos, no era 

como una niña que tenían que cuidar 

o tratar más suave, po, era su seme-

jante.” (Naomí, 2020). 

 

 

Una de las personas, Ángela (21 

años, Villarrica), rememora diferentes 

expresiones del patriarcado en el aula 

de clases. Como, por ejemplo, cuan-

do, en su colegio para “mujeres”, las 

profesoras en reiteradas veces le de-

cían a su curso que tenían que com-

portarse como unas “señoritas”, ya 

que estaban en un colegio para muje-

res y que comportamientos como sen-

tarse con las piernas abiertas, ser 

desordenada, jugar de manera brusca 

eran típico de niños hombres.  

 

 

 

 

 

(Fuente: El Correo, 2018) 

Ángela también recuerda su paso 

por el colegio como uno en donde 

no seguía las reglas del uniforme. 

Rara vez vestía de jumper y blusa, 

lo más normal para ella era ir con 

calzas y la polera del buzo, o sim-

plemente con buzo, ya que el jum-

per era muy incómodo para jugar y 

lo sentía incómodo ya de por sí ocu-

parlo. Así que siempre la retaban 

por ir con buzo y no con jumper, so-

lo lo hacía en el verano, donde la 

ventilación del jumper era una ven-

taja, o en eventos formales, como 

sus graduaciones de octavo y cuar-

to medio.  
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Se puede apreciar que Ángela tenía 

que participar de la formalidad con 

jumper y blusa (foto izquierda), y por 

el otro lado (foto derecha), desafiando 

la formalidad al estar con buzo jugan-

do un día que no había que llevar bu-

zo, cosa que hacía regularmente.  

La división del espacio escolar es un 

elemento en común que tienen la ma-

yoría de los/as entrevistados/as. La 

escuela formal está dividida entre la 

enseñanza básica y media, mientras 

en la enseñanza pre-escolar, son les 

niñes de menor edad quienes tienen 

un espacio aparte en la escuela.  

 

 

Principalmente 

ahí tienen juegos, 

un espacio más 

ameno y seguro 

para elles. Naomí 

nos dijo que ella 

hasta 1º básico 

estuvo en el patio 

para menores, pe-

ro ya desde 2do 

básico estuvo en 

el patio para más 

grandes; esto 

coincide con la 

manera en que la educación se le fue 

siendo entregada, ya que a partir de 

ese año su sala de clases estaba dis-

puesta y compuesta para que los y las 

niños/as se sienten a ver la pizarra y 

la/el profesor.  

Úrsula nos indica también esto, pero 

su caso es más particular, ya que 

desde kinder, nos indica, el espacio 

se hizo más “escolarizado” y tuvo una 

muy mala experiencia con una profe-

sora, quien al ver una tarea que había 

hecho al revés en el cuaderno, la retó 

mucho, haciendo que lo recuerde has-

ta el día de hoy;  

“(...) me retó, me dijo que cómo no 

me daba cuenta que la cuestión no 

estaba derecha, y quedé un poquito 

afectaba, estaba en shock, porque 

me retó por eso, porque estaba al re-

vés.” (Ursula, 2020).  

 

Esto nos indica la poca tolerancia que 

tienen algunos/as profesores al mo-

mento de trabajar con infantes, de-

mostrando que es el adulto quien de-

be tener la razón, no una niña de 6 

años; no se toma en cuenta cómo la 

niña se debe sentir, ni sus intereses.  

En relación al segundo eje, Úrsula y 

Naomí tienen experiencias similares 

en el espacio cotidiano. Una de ellas 

es que ambas se sienten completa-

mente a gusto con estar en su hogar 

puesto que pueden estar en pijama 

todo el día o simplemente con ropa 

más cómoda. Naomí dice que cuando 

está en la casa ‘sentirse bien’ va por 

sobre ‘verse bien’, y pasa lo contrario 

cuando está en la calle o en la vía 

pública, se preocupa más por su ima-

gen, por lo tanto, su vestimenta y as-

pecto.  

(Fuente Propia) 
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Otras de las experiencias en común 

es el acoso que viven cuando salen, 

independientemente de la hora, de la 

vestimenta y del lugar. Naomí se ex-

playa más en esto: 

“Esperar sola en la carretera igual me 

asusta un poco, porque en más de 

una ocasión me han tocado la bocina, 

o han pasado los autos más lentos, 

entonces como un poquito molesto. 

Entonces siempre que salgo, como 

que salgo justo a la hora que yo sé 

que voy a encontrar transporte rápido, 

y porque viajo en bus, y en el bus co-

mo que voy más segura, me siento 

más segura, porque va más gente, 

más mujeres, y no estoy so-

la.” (Naomí, 2020). 

La percepción de su espacio -el de 

Naomí- va variando según quienes 

son parte de este y de dónde esté. Su 

cuerpo, su mente, ella se ha acostum-

brado a una rutina, sabe cuándo salir 

para encontrar transporte más rápido 

y no ser víctima de acoso y/o intimida-

ción. Misma situación sucede con 

quien escribe, Ángela, ya que más de 

una vez ha cambiado su rutina debido 

al acoso que recibe por parte de los 

hombres; esta rutina de viaje cambia 

 

 

 por lo general cuando llega al ano-

checer a su casa, eligiendo irse por 

una avenida más transitada que por 

los pasajes vacíos, los cuales a oscu-

ras de la noche pasan a ser un no lu-

gar, un lugar que le provoca rechazo y 

temor.  

Úrsula dice que se siente más cómo-

da y segura en un espacio conocido 

que en uno que no conoce, porque 

sabe de memoria los pasajes, las ca-

lles, es más familiar con éste; sin em-

bargo, no deja de estar atenta a lo 

que pase a su alrededor. Naomí, por 

otra parte, se siente más cómoda y 

segura en un lugar donde haya me-

nos gente, como Villarrica y Pucón, en 

vez de Temuco o Santiago. 

Las limitaciones al cuerpo se expre-

san de diferentes maneras; Ángela, 

cree que la más palpable desde su 

persona como mujer socializada, son 

los estándares de belleza y los este-

reotipos de género a los que nos ve-

mos expuestos/as/es todos, todas y 

todes. En su caso, la depilación mar-

có un fuerte capítulo en su vida, ya 

que desde pequeña vio cómo desde 

siempre se ha esperado que las muje-

res (socializadas) se depilen comple- 

 

 

 

tamente; está implantado en la me-

moria. 

Siendo alguien con harto vello corpo-

ral, se sintió más de una vez juzgada 

y ridiculizada por esto mismo, por lo 

que desde séptimo/octavo básico se 

vio en la obligación de depilarse. A 

pesar de esto, hace unos años, tras 

todo el movimiento feminista y tras 

autoeducarase, se ha armado de va-

lor para no depilarse, proceso muy 

doloroso por lo demás; cree que es 

innecesario hacerlo si ella pasa por 

mucho dolor, “¿y para quién me depi-

lo?”; es una pregunta que se hizo 

más de alguna vez antes de decidir 

dejar de hacerlo. Una decisión quizá 

banal para la sociedad, pero rupturis-

ta del sistema patriarcal y capitalista, 

que se encargó de grabar en la me-

moria social el estándar de belleza y 

con ello la depilación. Al contrario de 

Naomí, quien se acostumbró a depi-

larse y no concibe andar sin depilarse 

por la calle; a pesar de esto, no le im-

porta si alguien se depile o no, ella 

habla por sí misma y su gusto por de-

pilarse.  
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(Fuente: Captura de video publicitario de Billie)  

 

Úrsula menciona que su cuerpo ha 

sido limitado según lo que tiene que 

ponerse o no, según cómo tiene que 

ser y cómo no.  

“Por ejemplo, cuando niña andaba re 

piola, polera y short, pero después no 

podía andar con short porque me de-

cían weas, no podía ocupar poleras 

muy abiertas porque me decían weas, 

tonces fue re fome”. Esto igual res-

ponde a lo que el sistema patriarcal 

nos ha impuesto desde muy infantes, 

el no provocar, no seducir; ¿por qué 

asumen que nos vestimos para el pla-

cer de otros? ¿de un hombre? De 

igual manera nos dice que cuando era 

estudiante, se sintió condicionada por 

la manera en que su cuerpo tenía que 

ser, “tenía que ser flaca, que ocupar 

el uniforme así, no así.” (Ursula, 

2020). 

CONCLUSIÓN 

A modo de conclusión, quienes sus-

cribimos creen que en el espacio es-

colar y el espacio cotidiano, se ve ex-

presada la dominación del sistema 

patriarcal, adultocéntrico y capitalista, 

claramente no de igual manera para 

unos que otras, para unos que otres, 

ya que la experiencia de ser mujer so- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

cializada y hombre socializado influye 

profundamente en la manera en que 

estos sistemas limitan y condicionan 

el cuerpo. 

De este modo, las tres líneas de con-

trol u opresión identificadas a través 

del relato propio y de nuestro entorno, 

se mezclan entre sí, es decir, no se 

pueden separar la una de la otra, ya 

que estas, se presentan tanto a lo lar-

go de las distintas etapas de la esco-

laridad, así como en nuestro diario 

vivir. La memoria del cuerpo, es tam-

bién parte de la memoria social, don-

de, por ejemplo, está inscrito en las 

mentalidades el hecho de que la opi-

nión y sentires de une niñe no son vá-

lidos frente a la lógica adulta, o que  

 

 

 

las personas socializadas como muje-

res deben depilarse y actuar de deter-

minada manera, o el hecho de que la 

escuela tenga un condicionamiento 

sustentado en la idea de la disciplina y 

el cumplimiento de normas y horarios 

para prepararnos para la jornada labo-

ral de una futura vida adulta. 

Por estas razones, quienes suscriben, 

creen de vital importancia rescatar la 

memoria del cuerpo, como parte de va-

lidar nuestras propias experiencias y 

emociones, a fin de repensar lo que 

nos han enseñado, cómo lo hemos 

aprendido y qué podemos hacer frente 

a eso, en pos de aunar voluntades tan-

to colectivas como individuales, que 

apunten a la transformación de la reali-

dad.  
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Resumen 

Las diversas manifestaciones ocurridas en Chile tras el estallido social han dejado huellas imborrables en la población, 
principalmente por la violencia en que se han visto enmarcadas. Estos actos represivos por parte de los agentes del Es-
tado, han sido una tónica que se mantiene desde los tiempos de la dictadura y solo han variado algunos tintes, pero no 
han dejado de marcar a quienes han vivido estos procesos.  

Desde la memoria de quienes han vivido en carne propia la violencia estatal, proponemos un relato que deja en eviden-
cia la manera en que se han visto afectados/as las personas y principalmente, las huellas que dejaron en las diversas 
corporalidades, tanto en dictadura, como en el estallido social. 

 

Palabras Claves: Dictadura, Estallido Social, memoria corporal. 
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Las violaciones de los derechos hu-

manos en Chile se siguieron perpe-

tuando tras la dictadura cívico-militar 

comandada por el dictador Augusto 

Pinochet, pero esta vez no al grueso 

de la población o en un número indis-

criminado como lo hicieron las fuerzas 

armadas entre 1973 y 1990, sino, es-

ta vez focalizados en grupos específi-

cos considerados como “enemigos 

internos”; el Pueblo Mapuche, el Se-

name y la Cárcel. 

La vuelta a la democracia, en conjun-

to con las distintas medidas adopta-

das por las autoridades, tanto judicia-

les como gubernamentales para ajus-

ticiar estos actos cometidos por agen-

tes del Estado, hicieron que a nivel 

social el tema se considerara como 

algo pasado y superado por el conjun-

to de la sociedad. Los distintos hitos 

jurisprudenciales, judiciales y legislati-

vos ocurridos desde el año 1990 en 

adelante, provocaron en el pueblo chi-

leno la sensación de superación del 

periodo dictatorial donde la justicia 

tenía la obligación de comenzar a ac-

tuar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tras el fin de la dictadura, quedó en 

evidencia cómo las fuerzas armadas y 

de orden no fueron intervenidas o mo-

dificadas desde las autoridades com-

petentes, por lo que siguieron repi-

tiendo las mismas lógicas represivas 

que arrastraban desde la dictadura, 

pero esta vez a grupos específicos 

que son habitualmente invisibilizados 

ante la opinión pública.  

Los acontecimientos tras el 18-O 

hicieron que la población nueva-

mente volviera a ver violaciones a 

los DDHH, pero esta vez a una 

magnitud poblacional mayor, lo que 

terminaría por abrir las heridas que 

dejaron 17 años de dictadura. 

Crédito: https://www.elmostrador.cl/noticias/pais/2020/02/18/a-4-meses-de-inicio-del-estallido-

indh-actualiza-cifras-de-victimas-de-violencia-y-alerta-que-persisten-los-casos-de-lesiones-oculares/) 

Introducción  
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La represión que se ha desarrollado 

en Chile postdictadura ha sido consi-

derada habitualmente como casos 

aislados o como hechos puntuales. 

Las autoridades muchas veces han 

descartado y omitido la realización de 

dichos actos, principalmente apoya-

dos por la opinión pública y los me-

dios de comunicación. A raíz de este 

olvido es que emerge la memoria co-

mo un elemento esencial para repre-

sentar el pasado que ha compartido la 

población para no ser olvidado, ya 

que la memoria es “un ejercicio colec-

tivo enfocado hacia el fortalecimiento 

de lo comunitario” (Silva, 2014: 27).  

A lo largo del último tiempo, las fuer-

zas policiales, principalmente Carabi-

neros de Chile, han utilizado armas 

consideradas como “no letales” o anti-

disturbios para acabar con diversas 

movilizaciones en el país. Desde el fin 

de la dictadura y puntualmente tras el 

estallido Mapuche ocurrido en Luma-

co en 1997 (Pairicán, 2013), la zona 

del Wallmapu ha sido testigo de una 

constante militarización y de múltiples 

operaciones policiales, todas ellas ba-

jo el lema de acabar con el 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“terrorismo” y la violencia por parte de 

ciertas comunidades que solo luchan 

por sus derechos y su cultura. Por 

consecuencia de estos actos represi-

vos, múltiples personas han sido heri-

das o asesinadas, entre niñas, niños y 

jóvenes adolescentes, quienes han 

sido víctimas de los ataques perpetra-

dos por las policías, sean proyectiles 

de guerra, balas, balines, perdigones 

o gases lacrimógenos.  

Bajo ese contexto de represión en 

Wallmapu, es que se pudieron pre-

senciar algunos casos de personas 

que perdieron parte de su visión 

 

 

 

  (Saavedra et al., 2020) tal como 

ocurrió tras el estallido social de 

octubre de 2019 en Chile. Toda la 

violencia que ha ejecutado el Esta-

do se marca en la memoria, desde 

la memoria del cuerpo hasta la 

memoria colectiva.  

El cuerpo nos conecta con los su-

cesos que transcurren a lo largo 

de toda nuestra vida, por lo cual va 

adquiriendo constantemente  gotas 

de vivencias que llenan el lago de 

la memoria; es lo que nos conecta 

con el espacio y tiempo y le consi-

deramos como la primera instancia 

de nuestra memoria, desde que 

aprendemos a ir al baño, hasta los 

recuerdos de nuestra primera mas-

cota. La memoria colectiva, según 

Halbwachs (2004), es el conjunto 

de memorias y recuerdos que 

comparte un grupo de personas o 

sociedad.  

Crédito: https://cctt.cl/2017/09/23/wallmapu-la-

represion-se-intensifica-con-nuevas-detenciones-y-

desalojos-audios/)  



 24 

 

 

 

Ambas memorias - corporales y colec-

tivas - contienen hechos y situaciones 

que marcan desde la subjetividad indi-

vidual, hasta las relaciones sociales, 

pues la violencia que se vivió durante 

la dictadura dejó cicatrices en cada 

persona que lo vivió de manera distin-

ta y a su vez, provocó que todo un 

sector de la población se dividiera en-

tre grupos que soportaron los mismos 

vejámenes hacia el cuerpo, el dolor 

de perder a un/a ser querido/a o com-

partir la idea de que no hubo violacio-

nes a los derechos humanos.  

Cada grupo se ve obligado a compar-

tir una memoria incrustada en el re-

cuerdo de un mismo hecho, debido a 

las experiencias personales que inclu-

yen al cuerpo como parte de su me-

moria, vivencias esenciales en cada 

proceso y a su vez son los que a tra-

vés de la historia han sufrido discipli-

namientos implícitos, como el uso de 

uniforme, mantener un cuerpo esbel-

to, de marketing; hasta lo más explíci-

to, como torturar, abusar, privar de 

libertad o golpear.  

 

 

 

 

 

El control o amedrentamiento hacia 

un cuerpo, puede llegar a definir su 

memoria o marcarla, por lo que las 

políticas de un estado terrorista se en-

cargan de atemorizar mediante el uso 

de la fuerza hacia los cuerpos. Nues-

tra historia nos ha hecho transitar por 

hechos como la tortura y la muerte en 

grandes magnitudes para "eliminar" 

focos de la ideología de izquierda o 

de grupos que proclamaban una 

igualdad social durante la dictadura y 

también en la Revuelta del 18 de Oc-

tubre del 2019.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La represión hacia los cuerpos duran-

te la dictadura se enfocó en la tortura, 

siendo ésta una medida que manifes-

taba un poderío y control sobre ideas 

que eran contrarias al régimen; mien-

tras que la muerte era el fin del cuer-

po que expresaba sus ideales, lo cual 

provocó heridas en los cuerpos de los 

familiares de les detenidos/as desapa-

recidos/as y sobretodo en las propias 

victimas asesinadas. Esta represión 

va a generar una memoria colectiva 

entre quienes fueron torturadas/os y 

las familias que exigen justicia. 

 

Crédito: https://www.resumenlatinoamericano.org/2020/07/21/chile-declaracion-de-

la-coordinadora-de-victimas-de-trauma-ocular-video/)  
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En el caso de La Revuelta Popular, la 

represión marcó/marcan todavía, a las 

personas desde el uso de armas que 

atentaban/atentan contra la seguridad 

ciudadana, las detenciones arbitra-

rias, golpes y torturas en comisarías, 

mutilación ocular, hasta la presencia 

militar en las calles. Todos estos he-

chos, traen consigo, no solo una nue-

va memoria frente al terrorismo de es-

tado, sino que también revive una me-

moria corporal y colectiva.  

La memoria colectiva agrupa a los 

cuerpos con cicatrices, generando 

instancias donde se comparten las 

vivencias y los recuerdos.  

La finalidad de este trabajo consiste 

en demostrar cómo la represión mar-

ca la memoria del cuerpo y a su vez 

va generando una memoria colectiva, 

analizando los casos de tortura duran-

te la dictadura y durante la Revuelta 

Popular del 18 de octubre; haciendo 

comparaciones y a su vez distinguien-

do las manifestaciones de represión e 

invisibilización por parte de los me-

dios, hacia las diferentes corporalida-

des.  

Crédito: https://radio.uchile.cl/2020/08/24/sin-una-reparacion-integral-las-victimas-de-

trauma-ocular-a-diez-meses-del-estallido-social/)  

La tortura es un acto físico y psico-

lógico que infringe daño hacia una 

persona o animal de manera inten-

cionada con diferentes fines. La Co-

misión Europea (1969) afirma que; 

“la palabra ‘tortura’ es usualmente 

utilizada para describir un trato inhu-

mano que tiene un propósito, tal co-

mo la obtención de información o 

confesiones, o infligir un castigo, y 

es generalmente una forma agrava-

da de tratamiento inhumano.”  

 

 

(citado en Bueno, 2003, p. 606).  

Durante los primeros años de la dic-

tadura en Chile, la tortura fue un 

mecanismo de castigo, para conse-

guir información, hasta diversión pa-

ra algunos agentes del Estado que 

cometieron dichos actos, e incluso 

fue un medio para imponer una 

ideología y demostrar poderío.  

Memorias que trascienden; el cuerpo en  dictadu-

ra y en democracia neoliberal 
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La tortura se convirtió así, en un me-

dio para comunicar un mensaje de 

miedo, terror y poder; es por ello que 

las torturas infligidas durante la dicta-

dura no solo fueron para recolectar 

información, sino que también trans-

mitieron un mensaje mediante el cuer-

po.  

Durante la dictadura la tortura no fue 

el único medio para marcar el cuerpo, 

sino que también lo fueron las políti-

cas económicas y sociales que se 

desarrollaron, como la segregación 

socioespacial, la mercantilización de 

 

 

  

la salud, de la educa-

ción y un largo etcé-

tera. 

La represión que em-

pleó el Estado, mar-

có diferentes cuerpos 

y corporalidades, im-

poniendo cánones 

hegemónicos enmar-

cado en el hombre, 

blanco, rico y hetero-

sexual.  

 

 

Todo lo que no encajaba se mataba o 

se ocultaba; el cuerpo quedó limitado, 

como también marcado. La imposi-

ción de un sistema ideológico econó-

mico - en este caso neoliberal - fue la 

finalidad de las diferentes políticas y 

medidas de represión que vivió la po-

blación chilena, así el cuerpo quedó 

instaurado en procesos que atentaban 

contra su bienestar, si éste no encaja-

ba en la élite y sobre todo si se reve-

laba contra lo impuesto.  

 

 

 

Crédito: https://regionalista.cl/los-testimonios-de-mujeres-

violentadas-durante-el-golpe-civico-militar-en-antofagasta/)  

Relatos de cuerpos 

combativos: la memoria 

corporal.  

Desde diversos extractos de rela-

tos de personas que sufrieron tor-

turas durante la dictadura, compar-

timos un análisis respecto de la 

memoria del cuerpo individual y 

cómo se construye la memoria co-

lectiva.  

 

Joven de 14 años, de la región VII 

Región, 1973: 

“Me hicieron pasar a una pie-

za donde había tres milicos 

con su rostro tapado, tenían 

una bolsa negra en la cabeza, 

uno por uno me hacían pre-

guntas, pero yo no sabía na-

da por lo tanto no podía res-

ponderle nada. Entonces uno 

de ellos se bajó los pantalo-

nes y sacó su pene y me obli-

gó a que se lo tenía que en-

derezar con mi boa.” 
1
 

(Equipo de Infobae, 2019) 
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Scarlett Mathieu Logercio: 

“En Londres estuve aproximada-

mente diez días, ahí sufrí tortu-

ras de todo tipo, violencia políti-

ca sexual específicamente, tortu-

ra psicológica de amenazas con 

detener a mis hijos, tortura psi-

cológica de escuchar torturas a 

otras personas, que es una parte 

muy difícil de sobrellevar, psico-

lógicamente queda uno muy 

marcada, porque las torturas 

propias uno está todo el rato re-

sistiendo, de alguna manera, pe-

ro estar escuchando cómo tortu-

ran a otras persona, y lo hemos 

conversado con varias personas, 

es una de las experiencias más 

difíciles de asimilar.” 
2
 (2016) 

 

Oscar Ruben Carvajal: 

“Al día siguiente nos sacaron de 

las celdas y nos llevaron al se-

gundo piso del Regimiento, don-

de se encontraba la fiscalía mili-

tar, recuerdo que nos dejaron 

con la vista al muro (…) escucho 

los tacones de una persona su-

biendo la escalera, dirigiéndose 

 

 

 

directamente donde me encon-

traba, procedió en forma repenti-

na y violenta a tomarme el pelo, 

por la nuca, y preguntarme fuer-

temente si era cubano. 

 Ante eso, le respondí 'No, soy 

chileno', reaccionando este mili-

tar con un golpe de puño muy 

fuerte en mi estómago, para se-

guir su camino hacia su oficina 

(…) esto lo comenté una vez que 

llegué a la cárcel, enterándome 

días después que correspondía 

al teniente Cheyre” 
3 
(El mostra-

dor, 2019) 

 

Nibaldo Pastén Vega: 

“Reconozco una voz, era la de 

Cheyre con quien había conver-

sado el día anterior. Él me dijo 

que me hincara, me dijo 

'híncate', y me doy cuenta que 

me apuntan con un arma en la 

cabeza, sentí que la arena del 

piso estaba húmeda, me imaginé 

que era sangre de mis amigos, 

simularon en ese momento una 

ejecución (…) me amarraron las 

 

  

manos a la espalda y me pu-

sieron colgando de algo pare-

cido a una viga, quedando 

suspendido en el aire con las 

manos en la espalda”
4  

(El 

mostrador, 2019) 

 

Hombre, detenido en septiembre 

de 1973, en la V región: 

“fui sometido durante mis pri-

meras dos semanas en Tejas 

Verdes: choques eléctricos a 

las partes más sensibles del 

cuerpo estando yo amarrado 

en una silla de madera; gol-

pes con "tontos de goma"; 

golpes con culatas de los fusi-

les; y golpes en los oídos con 

las dos manos al mismo tiem-

po.” 
5
 (Comisión Nacional so-

bre Prisión Política y tortura, 

2005) 
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Hombre, detenido en septiembre de 

1973, en El Bosque, Región Metro-

politana:  

“Nos recibió un contingente de 

alumnos y un gran número de 

oficiales de alto rango, con pisto-

las y metralletas en las manos, 

los alumnos con bayoneta cala-

da [...] además de los golpes de 

culatazos, patadas por donde 

cayeran -cabeza y estómago-, 

nos tuvieron tres horas de pie, 

después nos hicieron tender bo-

ca abajo y los custodios se pa-

seaban por encima de nosotros, 

el que levantaba la cabeza reci-

bía el culatazo o patada en las 

costillas, la mayoría era golpea-

do ya que la loza ardía con el sol 

y no soportábamos tener la cara 

pegada al piso caliente. Eso du-

ró todo el día, sin agua ni ali-

mento.” 
6
(Ídem) 

 

Hombre, detenido en noviembre de 

1975, por la DINA en Villa Grimaldi, 

Región Metropolitana:  

“El día 19 de noviembre de 1975 

a las 2:00 a.m. aproximadamen-

te, ingresan  a nuestro domicilio, 

 

 

  

rompiendo la puerta, unos 12 a 

15 civiles armados con metralle-

tas preguntando por [se omite el 

nombre]. Inmediatamente proce-

den a amarrar a mis hijos con un 

alambre en las muñecas y los 

obligan a permanecer de boca 

en el piso en el pasaje. A mí me 

golpean con los puños al intentar 

averiguar lo que estaba suce-

diendo. Revisan toda la casa 

causando enormes destrozos en 

muebles, colchones, etc. A mí 

también me atan las manos con 

alambre; todos vendados, somos 

subidos a diferentes vehículos 

particulares. Yo quedé en el mis-

mo vehículo con mi hijo. Según 

relato posterior de mis vecinos, 

había gran cantidad de vehículos 

estacionados en un gran operati-

vo. Fuimos trasladados a lo que 

resultó ser Villa Grimaldi. Allí 

permanecí alrededor de tres ho-

ras, en un lugar que parecía ser 

una especie de patio habilitado 

como galpón. Se escuchaban 

voces y gritos, como que hubiera 

un gran número de personas.  

Me interrogaban siempre y me 

golpeaban fuertemente con 

los puños y manos, especial-

mente en la cara; a veces caía 

al suelo y me costaba incorpo-

rarme, ya que aún estaba 

amarrado.” 
7
(Ídem). 

 

Existe un sinfín de relatos, pues 

fueron muchas personas las deteni-

das y torturadas por agentes del 

Estado, e incluso, si contáramos a 

las personas de mataron durante la 

tortura el número aumentaría aun 

más. En los testimonios selecciona-

dos podemos identificar torturas di-

rigidas especialmente hacia el cuer-

po, con el fin de conseguir informa-

ción o como diversión, por parte de 

los torturadores, como señalan al-

gunos relatos. Estas memorias que 

se construyeron revelan las duras 

cicatrices que dejó la opresión por 

parte de los agentes del Estado, 

provocando una memoria regida 

por el miedo, la violencia y la espe-

ranza.  
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Cada memoria que se construyó se 

hizo en base a los sentires del cuerpo, 

pues, fue el principal objetivo. Por lo 

tanto, la memoria del cuerpo será 

aquella que permitió la construcción 

de relatos individuales, que a su vez 

configuran una memoria colectiva, 

desde diferentes puntos: las mujeres 

torturadas, comparten ciertas prácti-

cas que eran efectuadas solo para 

sus cuerpos, como los abortos y em-

barazos no deseados provocados por 

las violaciones; otro tipo de memoria 

colectiva es la de los cuerpos tortura-

dos sexualmente, pues, la tortura se-

xual marca al cuerpo desde lo físico y 

psicológico, generando secuelas a 

largo plazo. Con esto no se quiere 

menospreciar los otros sufrimientos, 

sino, distinguir las diferentes estrate-

gias en las formas de tortura.  

La memoria colectiva que construye-

ron las personas torturadas durante la 

dictadura son un conjunto de viven-

cias que el terrorismo de Estado les 

obligó a ser parte. Mediante los rela-

tos seleccionados se identifican los 

cuerpos marcados por una represión 

brutal que no tuvo filtro, provocando 

heridas que sanaron en conjunto y  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

son memorias que nos permiten re-

cordar, con rabia y pena, un momento 

de nuestra historia que hasta el día de 

hoy nos tortura de manera indirecta.  

Cada relato nos permite reconocer 

una memoria colectiva que es com-

partida por ciertos sectores de la po-

blación, que, a pesar de no compartir 

la memoria corporal, empatiza con los 

sentires y vivencias de los cuerpos 

torturados.  

Consideramos que cada cuerpo, que 

sufrió y sufre violencia de cualquier 

tipo, va a generar resistencia y no ol-

vidará, su memoria quedará latente 

para estallar en cuanto resuene el pe-

ligro.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 El cuerpo nos conecta con el medio, 

es quien une nuestra alma con el en-

torno, nos permite movernos y desa-

rrollarnos, abrazarnos y besarnos; el 

cuerpo es nuestro puente de lo espi-

ritual y material, tiene su memoria y 

su resistencia. Creemos que las ex-

periencias que analizamos y plasma-

mos en este trabajo generan escalo-

fríos y producen sentimientos de di-

versas categorías: rabia, pena, em-

patía, enojo. La memoria de cada 

una de aquellas personas, nos estre-

mecen los cuerpos, nos dejan memo-

rias.   

(Crédito: https://www.dw.com/es/polic%C3%ADa-chilena-reconoce-responsabilidad-

en-casos-de-abusos-en-las-protestas/a-51647958)  
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Tras los diversos eventos ocurridos 

durante la revuelta popular ocurrida 

en Chile tras el 18 de octubre, la res-

puesta por parte de las autoridades 

del gobierno se enfocó principalmente 

en reprimir dichos eventos, aplicando 

toques de queda y autorizando la sali-

da de militares a las calles. El INDH 

(Instituto Nacional de los Derechos 

Humanos) estima que hasta el 13 de 

marzo de 2020, evacuo registros so-

bre diversos agentes del Estado que 

habían causado heridas a 3838 per-

sonas, de las cuales 460 de ellas  

 

 

resultaron con lesiones oculares du-

rante las diversas manifestaciones en 

los distintos territorios que se manifes-

taban por un país más justo (INDH, 

2020). 

1.- Mujer 34 años, vive en la comu-

na de Puente Alto. 

 “...llegamos a una plaza y empeza-

mos a ver muchas personas, nos lla-

mó la atención…fuimos a mirar con la 

Dani, en la Av. San Pablo, no sabía-

mos que había protesta, solo que ha-

bía mucho humo, al llegar a ese pasa-

je la Daniela me dijo: Mamá vámonos. 

Yo le dije ya espera… quédate aquí. 

Yo miré y habían chicos con piedras 

haciendo tira el concreto, ahí vi que 

estaba Carabineros y fue un momento 

en que los muchachos comenzaron a 

tirarles piedras y comenzaron los dis-

paros, fue una cosa de segundos, en 

el primer disparo yo me agaché, y en 

el segundo tiro uno me llego a mí, me 

llegó en la cara.” 

 

 

 

 

 

(Crédito: https://www.ip.gov.py/ip/victimas-de-

pinochet-consiguen-destapar-archivos-secretos-

sobre-dictadura/)  

Memoria corporal durante las protestas enmarcadas en el estallido social. 

“Yo lo único que sentí fue un apretón 

muy fuerte y caliente en la zona del 

ojo. Después mi hija me tomó la mano 

y seguimos arrancando, yo lo único 

que sabía es que ella me decía: 

¡Corre! que vienen los pacos. Y todos 

gritaban lo mismo, entonces entramos 

a los pasajes” […] “nos fuimos corrien-

do derecho y empezaron a tirar lacri-

mógenas, entonces empecé a sentir el 

dolor, ambas paramos y varias perso-

nas me tiraron leche. Había una niña 

que estaba estudiando enfermería me 

tiro leche y agua para limpiarme la cara 

llena de sangre.” 

(Respuesta respecto a la respuesta o 

ayuda por parte del Estado)  

“El Estado no me ha brindado ningún 

apoyo, si he sentido apoyo de LODC y 

de la red corporativa de agredidos de 

trauma ocular. Me han apoyado bas-

tante ambas partes y eso se agradece 

mucho.”
8
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2.- Hombre. 31 años. 

“El trauma ocurrió en medio de una 

manifestación en Plaza Dignidad, una 

de las muchas que asistí, fue el día 8 

de noviembre del año pasado” 

(sus motivaciones para asistir) “Mis 

motivaciones para asistir están rela-

cionadas directamente con la de-

sigualdad latente y bastante grande 

que existe en nuestro país. Yo trabajo 

con niños y niñas vulnerables, por lo 

que estoy constantemente observan-

do la cruda realidad que ellos viven, 

que claramente engloba también a 

parte de mi familia y es por eso que 

desde el primer momento decidí salir 

a las calles, porque entiendo que soy 

parte de un pequeño grupo que puede 

estar manifestándose y representando 

a muchos otros que no pueden hacer-

lo.” 

“El trauma interrumpió una seguidilla 

de cosas buenas que venían suce-

diendo en mi vida. Laboralmente ha-

blando me sentí desplazado del cargo 

que venía ocupando, ya que soy 

Coordinador comunal de proyectos 

del área recreativa de la JUNAEB, 

cargo que requiere muchas activida- 

 

 

 

 

des en terreno y por mi condición en 

aquel momento claramente no podía 

cumplir con los parámetros que me 

exigían” […] “En mi vida personal, lo 

que más me ha marcado este trauma 

es la realización de la actividad física. 

Soy una persona bastante activa y 

tengo impedimentos hasta el día de 

hoy de realizar ciertas actividades que 

en algún punto eran muy importantes 

para mi vida cotidiana.” 

(respuesta respecto a la respuesta o 

ayuda por parte del Estado) “Nada… 

absolutamente nada. Si cuenta que 

mis atenciones en la UTO en el Hos-

pital El Salvador son gratis… sería lo 

único, pero no he tenido ningún otro 

tipo de apoyo ni ningún acercamiento 

por parte del Estado.” 
9 

 

3.- Mujer, 15 años, comuna de Quili-

cura. 

“Pasó el día viernes 20 de diciembre, 

fui a la Plaza Dignidad, fue un día co-

mo cualquier otro aún no se conse-

guía nada con la lucha, al fin y al ca-

bo, conseguir justicia en esos momen-

tos.  

 

 

 

 En esa semana estaban los pacos, 

se habían tomado la Plaza Dignidad, 

habían puesto el doble de personal 

de pacos para así poder adueñarse 

de la plaza —por así decirlo— para 

que la gente no se pudiera manifes-

tar… cosa que a mí me dio rabia, me 

dije esto no puede ser este es nues-

tro lugar de lucha, donde podemos 

sacar la voz, es el lugar del pueblo. 

Recuerdo que solamente me junte 

con mi hermano y ese día —real—

estaba la media embarrá, eran más 

pacos que manifestantes y ahí me 

llegó un perdigón en la calle Ramón 

Carnicer con Parque Bustamante.” 

“Me afectó más en el tema psicológi-

co que en el físico, porque yo ahora 

en estos momentos el ojo lo tengo 

bien, a pesar de todo lo tengo bien, 

pero me volví más sensible, mas in-

segura de mi misma. Ahora por 

ejemplo yo puedo ver un video de la 

contingencia y termino llorando, es 

una rabia increíble que me da. Me 

afectó mucho más en lo emocional” 
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(respuesta respecto a la respuesta o 

ayuda por parte del Estado)  

“No, ninguna. Solamente las investi-

gaciones de la Fiscalía y la PDI que 

se están encargando del caso, pero 

tenemos que tomar en cuenta que 

aquí la justicia es super mala y super 

lenta entonces es super lento el pro-

ceso de toda la investigación… me 

han llamado dos veces de Fiscalía y 

una vez llamaron a mi hermano de la 

PDI porque él estaba conmigo ese 

día, pero nada más. Y bueno yo antes 

de que pasara la pandemia fui a dere-

chos humanos, pero no sé mucho so-

bre mi caso, no tengo más informa-

ción sobre eso.” 
10

 

4.- Hombre, 20 años vive en la co-

muna de Melipilla. 

“Pasó el día 2 de marzo en la comuna 

de Padre Hurtado, mi pareja vivía ahí 

y había una manifestación cerca del 

supermercado Líder, yo iba con mi 

hermano y vimos que estaban tirando 

bombazos, piedras, sonaban balazos. 

Nosotros íbamos caminando y nos 

topamos con una patrulla de Carabi-

neros, entonces decidimos devolver-

nos, porque dijimos que podría pasar 

algo más grave.  

 

 

Entonces de vuelta vimos a otra pa-

trulla, ellos nos gritaron que nos detu-

viéramos, pero nosotros empezamos 

a correr porque tuvimos miedo, pen-

samos que nos iban a tomar deteni-

dos; entonces Carabineros comenzó 

a disparar y yo miré para atrás para 

ver a mi hermano y ahí sentí el impac-

to en el ojo y caí al suelo. Solo me 

acuerdo de que me levantaron y em-

pecé a correr sangrando; mi hermano 

me subió a un colectivo y me llevaron 

al hospital.” 

(como afecta el trauma ocular en su 

vida) “Es súper diferente, ya no veo 

por el ojo izquierdo, igual me ha cos-

tado. Antes trabajaba en el campo, 

trabajaba haciendo varias cosas que 

ahora no puedo hacer, me complicó 

harto el tema de la pérdida de la vi-

sión de un ojo… es completamente un 

cambio para la vida. Ahora tengo un 

emprendimiento de ropa que me ha 

ayudado bastante, es lo que he podi-

do hacer y me ha gustado ya que no 

tengo que forzarme con la visión y no 

es necesario que tenga que andar rá-

pido, ni hacer fuerza, ni todo ese tipo 

de cosas… cambia la mitad de la vi-

da. Y para toda la vida.” […] “bueno a  

 

 

veces me afecta el trauma ocular y a 

veces no… hay días y días.” 

(respuesta respecto a la respuesta o 

ayuda por parte del Estado) “No, has-

ta ahora nada de ayuda por parte del 

Estado.” 
11

 

 

5.- Mujer, 39 años, vive en la comu-

na de Peñalolén. 

“Fue en una manifestación pacífica 

convocada por el dirigente del comité 

de vivienda en el que participó.” […] 

“Mi motivación fue que obtuviéramos 

alguna respuesta positiva por parte 

del gobierno, en este caso SERVIU, 

para el tema de las viviendas socia-

les.” 

“Me afectó de dos maneras principal-

mente, en lo laboral y en lo personal.  

En lo laboral me afecta porque ya no 

pude seguir trabajando como con-

ductora de Uber, ya que la vista es lo 

primordial para poder conducir. Yo 

soy el sustento de mi hogar y ahora 

me las he tenido que ingeniar para 

poder conseguir recursos, vendiendo 

una que otra cosa, por ejemplo, pero 

no es lo mismo. Mi vida cambió del 

cielo a la tierra. 
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Y en mi vida personal me afectó mu-

chísimo en mi autoestima, en sentir-

me más vulnerable, soy otra persona 

después del trauma, siento mucho 

miedo al enfrentarme a esta nueva 

vida.” 

(respuesta respecto a la respuesta o 

ayuda por parte del Estado) “La ver-

dad es que no, ninguna; cero compro-

misos con las víctimas de trauma ocu-

lar y todas aquellas víctimas de la re-

presión.” 
12

 

Crédito: https://www.revistacrisis.com/especiales/memoria-y-feminismo-en-chile-estamos-de-

vuelta-porque-nunca-nos-fuimos)  

Crédito: https://www.telesurtv.net/multimedia/imagenes-fotos-resistencia-santiago-

chile-20191117-0029.html)  

Los cuerpos resonaron nuevamente, el 

terrorismo de Estado actuó para repri-

mir y neutralizar los cuerpos cansados 

y estrujados por el modelo neoliberal. 

Creemos que la nueva violencia revivió 

una memoria colectiva y creó nuevas 

memorias corporales que, por el con-

texto histórico, no se dieron torturas 

masivas y sistemáticas, sino que fue-

ron algunos focos en los que se pre-

senciaron torturas y vejámenes a las 

integridades físicas y psicológicas de 

varias personas. Consideramos que 

las nuevas memorias corporales y co-

lectivas, comparten con las memorias 

de la dictadura ciertas características y 

a su vez muestran diferencias que dan 

gritos de luchas diferentes.  
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      Conclusión 

Ambos procesos históricos que ocu-

rrieron en Chile, tienen tanto similitu-

des como diferencias, y cabe destacar 

que la herencia de la dictadura, el sis-

tema que se impuso sumado a la 

ideología que se instaló en el país, 

dieron origen a la acumulación de 

descontento social que, los gobiernos 

post-dictadura no pudieron y no qui-

sieron resolver, más allá de solucio-

nes esporádicas y bonos insuficientes 

para solucionar la pobreza y el endeu-

damiento desmesurado de la pobla-

ción chilena.  

Pero la represión, responderá a los 

contextos históricos en los que se 

desarrollaron ambos procesos, ya 

que, la dictadura ejerció una represión 

violenta, sistemática y cruel, respon-

diendo al contexto mundial de Guerra 

Fría e influencias de EEUU, lo cual, 

fomentó el exterminio y abusos hacia 

personas de militancias o tendencias 

políticas de izquierda, provocando en 

Chile actos desmesurados hasta con 

personas que no eran de izquierda, 

incluso niños/as. Mientras que, para la 

revuelta popular del 2019, el contexto 

 

 

 

 no responde a influencias directas 

por potencias hegemónicas y los me-

dios de comunicación ya no respon-

den a un monopolio radial o televisivo, 

aún así, la violencia se vive duramen-

te en las calles. Ya no vemos cuerpos 

tirados con el rostro destrozados, ve-

mos lacrimógenas y personas san-

grando con balines. La violencia per-

dura, pero de manera diferente.  

Crédito: https://eluniversal.cl/contenido/10253/fotosvideos-redes-sociales-comparan-con-imagenes-el-

gobierno-de-pinera-con-la-di )  

Crédito: https://www.telesurtv.net/news/

chile-carabineros-reprimen-manifestantes-

protestas-pinera-20191111-0055.html 
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En ambos procesos la violencia efec-

tuada por los agentes del Estado, re-

percute en el cuerpo, provocando que 

la revuelta popular hiciera despertar 

las heridas del pasado siglo XX: mili-

tares en las calles, detenciones arbi-

trarias, uso de armas en las calles, 

cuerpos desaparecidos, violaciones 

en las comisarías, e incluso cuerpos 

de personas en algunas poblaciones, 

como el caso de la mujer en situación 

de calle apodada “La Mimo”. La me-

moria del cuerpo revive las instancias 

de una violencia impartida por el Esta-

do y sus mismos agentes, y a su vez, 

nace otra memoria que responde a la 

brutalidad, nace la memoria de los 

 

 

  cuerpos mutilados, los cuerpos viejos que esperan una 

pensión digna, los cuerpos que se mueren en las salas 

de espera, los cuerpos que se rebelan contra la hege-

monía heteropatriarcal; nacen nuevas memorias colec-

tivas que buscan escribir y perdurar. 

Ambos procesos construyen memorias desde el cuer-

po y a su vez van siendo parte de una memoria colec-

tiva que comparte un sufrimiento y una esperanza, 

pues, quienes sufrieron días de agonía y pena, sobre-

vivieron y pudieron escribir y contar, tocar las cicatri-

ces más profundas y construir una historia que no de-

be ser olvidada.  
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Resumen 

El trabajo de la memoria siempre ha estado en una primera línea de resistencia ante la historia oficial y de los medios de 

comunicación de masas. Es bajo esta bandera desde donde nos posicionamos para así hacer valer una de las memo-

rias más invisibilizadas del pueblo, la de la niñez.   

Llevaremos a cabo un recuento de lo que ha sido el estallido social en Chile, nombraremos algunas de sus principales 

causas y antecedentes para luego construir un relato propio de cómo fue este vivido por las niñas y niños, identificando 

hitos, percepciones y experiencias de los más pequeños, que mucho tienen que decir, recordar y proyectar. Para esto 

último, nos centraremos en tres interrogantes que se le realizará a niñas y niños entre 7 y 13 años de la región Metropo-

litana de Santiago. 

Palabras clave: Memoria, niñez, movimiento social, colectividad, estallido social.  

Queremos agradecer profundamente a las niñas y niños que quisieron participar 

de estas discusiones y nos permitieron entrevistarles, sin ustedes esto no hubiera 

sido posible, 

Sofía, 12 años 

Antonella, 11 años 

Víctor, 11 años 

Martin, 11 años 

Sofía, 9 años 

Cristobal, 11 años 

Margarita, 12 años 

Maite, 7 años 

Fabricio, 13 años 

Renata, 8 años 

Amaru, 10 años 

Valentina, 10 años 

Máximo, 13 años 

Clemente, 11 años 

Sofía, 8 años 
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Introducción 

Como  nunca  antes,  las  sociedades 

actuales enfrentan  movimientos so-

ciales, voluntarios  o  forzados, que 

crean condiciones en las cuales la 

preservación de la cultura es rara-

mente posible en comunidades, gru-

pos y familias.  

 

En este contexto, el estallido social 

que dio inicio el día 18 de Octubre de 

2019, está siendo un proceso históri-

co que tiene implicadas a todas las 

esferas del país, tanto las elites como 

los sectores populares se han visto en 

la necesidad de expresar su postura 

frente a este suceso y todo lo que ha 

desencadenado. Se trata de un esce-

nario donde se demanda principal-

mente justicia a partir de los abusos 

del gobierno y los sectores privados.  

 

Ahora si bien, todos los campos y ám-

bitos sociales dentro de Chile han de-

bido tomar postura frente al tema polí-

tico en ciernes, esto no aplica de ma-

nera explícita para una fracción nume 

 

 

rosa de la población, la niñez, produc-

to de una constante desvalorización 

de sus opiniones, que por el adulto-

centrismo cultural son consideradas y 

considerados como sujetos en desa-

rrollo o incompletos. Es por esto que 

se hace relevante dejar registro de 

esta memoria, un punto de vista al 

cual no se le presta mucha atención y 

será esta generación en el futuro, la 

que comente y valide su opinión res-

pecto de un proceso tan complejo y  

 

 

 

 

 

Crédito: Migrar Photo 

con tantos matices como lo ha si-

do el estallido social de Chile.  

Así mismo queremos poder sacar 

a flote este papel protagónico que 

pueden llegar a tener las niñas y 

niños dentro del quehacer dentro 

de las diversas comunidades, 

desde sus círculos más cercanos 

como la familia, hasta círculos so-

ciales y colectivos como la escue-

la, el barrio y los territorios. 

Estallido social en LEGO. Cristóbal Marín 
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La memoria 

 

La memoria refiere a cómo un grupo 

o colectivo es capaz de mantener pre-

sentes las vivencias de generaciones 

anteriores o la propia sobre un hecho, 

la memoria siempre es selectiva. Un 

colectivo siempre va a tener presente 

una idea respecto de como ocurrió un 

hecho o proceso interpretado desde 

sus principios o creencias y sus pro-

pias experiencias relacionadas con 

ese hecho. Frente a las diversas ex-

periencias de manipulación de la me-

moria por parte de la historia oficial y 

televisiva, son finalmente los relatos 

populares aquellos que son necesa-

rios de mantener, los que sistemática-

mente terminan siendo invisibilizados 

o eliminados por obra de los discur-

sos de poder y por el paso de las ge-

neraciones.  

 

 
La niñez  

 

La niñez que abordaremos abarcara des-

de los 7 a los 13 años, consideramos que 

este es un momento clave ya que, impac-

tados por las mutaciones del contexto en 

que se desenvuelven, construyen sus 

identidades frente a nuevas exigencias, 

necesidades, problemas y oportunidades 

específicas de los territorios. 

 

Todo esto se hace necesario al momento 

de poder reconstruir memorias, como un 

papel protagónico desde y para los niños 

y niñas, quienes pueden aportar desde 

un lugar en que ningún adulto podría ha-

cerlo ya que las percepciones propias de 

sus edades los hacen más sensitivos al 

entorno de manera inocente y curiosa por 

conocer más, que es justamente en lo 

que queremos enfatizar en este texto. 
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Los temas fueron planteados en una 

metodología de entrevistas semies-

tructuradas para lograr tener un pano-

rama general de lo que las y los niños 

recuerdan y proyectan respecto a la 

revuelta de Octubre. En algunos ca-

sos estas fueron realizadas en pare-

jas permitiendo mejorar la participa-

ción mediante la discusión con sus 

pares. Se desarrollaron 3 interrogan-

tes para poder conocer las opiniones 

de las y los niños. 

La primera hace referencia a sus co-

nocimientos sobre lo que creen que 

ocurrió en octubre 2019 en el país y 

por qué pudo haberse dado.  

 

 

Esto, nos entregó un panorama base 

donde los contextos familiares y esco-

lares en un primer momento fueron 

claves para las interpretaciones e 

imágenes que tienen de la Revuelta, 

que más adelante también podrán ser 

contrastados y mucho más idealiza-

dos con las representaciones surgi-

das por ejemplo desde la televisión y 

su fuerte influencia sobre niñas y ni-

ños, en contraste con las redes socia-

les de internet para aquellas y aque-

llos que tienen acceso. 

 

En un segundo momento se intencio-

nó en como ellas y ellos creen que lo 

que pase ahora les puede afectar en 

el futuro, encaminado a cómo se 

construye la identidad infantil sobre 

todo con sus pares y en contextos 

grupales y colectivos. Esta interrogan-

te se produce a partir del actual con-

texto sobre el cual opera la socializa-

ción como un proceso de interacción 

social a través del cual la persona 

aprende e interioriza los elementos 

socioculturales de su medio ambiente, 

y los integra en la estructura de su 

personalidad, bajo la  influencia  de   

La recopilación de las memorias 

experiencias  y  de  agentes  socia-

les significativos del entorno social 

en cuyo seno debe vivir (Abad, 1993 

en Mieles 2010). 

 

En un último instante, se les pregun-

tó cómo sienten que pueden aportar 

de manera  protagónica al debate, 

discusiones y conversaciones que 

han desencadenado el estallido so-

cial. De la mano con esto también 

está la posibilidad de que sientan 

que no deben ser partícipes de di-

chas discusiones, esta intención co-

mo última interrogante apunta a po-

der determinar cómo es considerada 

la inclusión y participación de niñas 

y niños en compartir opiniones y 

sentires para la tomas de decisiones 

o conversaciones de “adultos” de las 

que generalmente creemos son ex-

cluidos, en instancias tan comunes 

como el almuerzo, la cena, entre 

otras. 
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El 2019 en Chile es un año el cual se 

puede resumir con la frase “la gota 

que rebalsó el vaso” dentro de los 

montones de políticas que se estaban 

gestando en el Congreso, gran parte 

de estas iban relacionadas con el au-

mento de los precios de distintos pro-

ductos de uso diario, entre estos el 

transporte público. En un Estado en el 

cual se privatizó toda necesidad bási-

ca, el hecho de aumentar el pasaje de 

metro y transantiago se volvió un in-

sulto acompañado de frases dichas 

por políticos las cuales cayeron pési-

mo en la comunidad como la recorda-

da “No todo sube, acaban de bajar las 

flores” o "quien madrugue puede ser 

ayudado a través de una tarifa más 

baja", por parte de los propios minis-

tros del gobierno de Piñera; Larrain y 

Fontaine, respectivamente.  

La organización de una evasión masi-

va en las distintas estaciones del Me-

tro de Santiago por parte de las y los 

estudiantes secundarios en la sema-

na siguiente a las alzas, motivo un 

levantamiento social que nadie pudo 

imaginar ni predecir; ya no era sola- 

 

mente el precio del transporte, sino 

que, poco a poco la población hizo 

memoria de cada cosa por la cual se 

vieron pisoteados por las autoridades 

o el gobierno despertando una rabia 

general que se expresó en las calles 

durante el fin del año 2019, sobretodo  

Chile y el estallido social 

Crédito: Migrar Photo 

en sectores como Plaza Italia o 

Plaza Baquedano, que sería re-

bautizada por la comunidad debi-

do al simbolismo comunitario y 

rebelde como “Plaza Dignidad”.  
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La ilegitimidad  

Política 

Durante las últimas décadas, la po-

blación chilena ha tenido cierto recha-

zo hacia la política y aquellos que la 

practican, una especie de secuela 

que dejó la dictadura junto a una apa-

rente democracia pactada en las altu-

ras.  

Una vez que se volvió a la democra-

cia en los noventa, se vivió como con-

secuencia una fuerte disminución de 

la participación “ciudadana” materiali-

zada en las votaciones, sobre todo 

desde que el voto comenzó a ser vo-

luntario.  

 

Actualmente a mucha gente la partici-

pación a través del voto simplemente 

no le interesa, porque para la comuni-

dad, el político nunca hará lo mejor 

para Chile, sino para su grupo, es por 

esto que personajes como Sebastián 

Piñera emergen como presidentes ya 

que la mayoría de personas que con-

sideran las elecciones como un modo 

de representación válido, son o sim-

patizan con un pensamiento más con-

servador y de derecha, o más bien 

tienen la costumbre en dictadura de 

que un voto sea el único derecho pa-

ra la participación política. 

 

 

Crédito: Migrar Photo 

https://www.futuro.cl/2019/12/los-10-momentos-

claves-del-estallido-social-que-cumple-50-dias-de-

movilizaciones/ 

A raíz de todo esto, vemos como las 

marchas de octubre en adelante no 

tienen un líder reconocible como 

otras que han sido vistas, por ejem-

plo la Revolución Pingüina (2006) o 

el Paro Universitario (2011), no hay 

un rubro, un gremio o una cara visi-

ble que represente este malestar; 

por que se ha entendido que nadie 

puede o debe asumir la responsabi-

lidad de hablar por la comunidad, 

esta se expresa por sí misma.  
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Los Antecedentes 

¿Por qué ocurrió el estallido social?, 

¿era algo que esperar, fue sorpresi-

vo? ¿Son 30 pesos?. Estas interro-

gantes han producido un alcance 

inimaginable, pero al momento de 

compartir opiniones, las razones son 

las mismas. El gobierno no escucha a 

la gente, hay peticiones que no se 

consideran, leyes con las que no se 

está de acuerdo, tal como saben los 

niños; 

”El estallido social en el gobierno de 

Piñera fue porque en Salud y Educa-

ción estaban muy altos los precios y 

la gente vulnerable no podía pagar-

los” (Antonella, 11 años).  

 

"La gente ya no estaba de acuerdo 

con las leyes y todo eso que hacía el 

presidente, estaba todo 

mal" (Cristobal, 11 años) 

 

No poder estudiar lo que se desea, no 

poder costear la salud, ni pagar las 

deudas y un sinfín de situaciones, son 

temas de cada día, cada fin de mes  

 

 

 

 

es una incertidumbre y es algo de lo 

que las niñas y niños están al tanto y 

lo comprenden a su manera;  

 

“Yo creo que lo que ocurrió fue que el 

pueblo se dió cuenta lo que realmente 

estaba pasando con las alzas de pea-

jes, con pensiones para abuelitos 

muy bajas que no les alcanza para 

poder vivir, y la atención mala en los 

centros médicos, y ellos quisieron sa-

lir a manifestar su molestia para po-

der cambiar en algo estas injusticias y 

así poder tener cosas dignas, como 

las pensiones y todo eso.” (Sofía, 12 

años)  

El Estallido 

Las calles de Chile se vieron paraliza-

das, al igual que el estilo de vida fre-

nético de las personas, no había ser-

vicios de transporte público debido a 

que estos decidieron cerrar sus puer-

tas, o se vieron imposibilitados de ha-

cerlo, la gente empezó a salir a pro-

testar, los recuerdos sobre el 18 de 

octubre convergen en imágenes de 

diversas manifestaciones en distintos 

puntos del país:  

 

“...hubo protestas porque ese día ca-

minamos mucho” (Renata, 8 años). 

 

“... se quemaron cosas y hubo pro-

testas” (Sofia, 8 años)  

 

En cuanto al sentir general de cono-

cer lo que ocurrió en Octubre y como 

interpretarlo desde las ideas que se 

hacen los pequeños, surge;  

 

“Chile despertó… Piñera hizo un mal 

trabajo” (Amaru, 10 años), 

 

“...la gente ya no aguanto más algu-

nas de las injusticias del go-

bierno…” (Fabricio, 13 años) 

 

“...el gobierno no los escucha a la 

gente que pide cosas, no escuchan 

sus peticiones como la plata y otras 

cosas más” (Sofía, 9 años)  
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Crédito: Karin Cuevas 

 

La responsabilidad que se le atribuye 

al gobierno es común dentro de las 

opiniones de niñas y niños, asomarse 

en los balcones y patios con una ca-

cerola o un sartén golpeándolas a la 

par que sus vecinos también son re-

cuerdos que las niñas y niños han 

guardado en su memoria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

” Hasta aquí [2020], los vecinos como 

a las 9 de la noche agarramos las 

ollas y nos poníamos a protestar des-

de las casas” (Maite, 7 años). 

 

 

 

La gente no tolero las injusticias que 

estaban ocurriendo dentro del país, 

dentro las cuales muchas tienen co-

mo figura responsable la del presi-

dente Sebastián Piñera. Varias medi-

das del gobierno y el Congreso se ha-

bían tornado abusivas y ya sin ningún 

esfuerzo en verse justificadas, sobre 

todo en elementos primordiales como 

la salud, transportes, educación y el 

mismo mercado.  

“Lo que yo sé, es que esto es a causa 

del Piñera” (Valentina, 10 años). 

 

“Piñera la embarro y ahí toda la gente 

se rebeló y empezó la protes-

ta” (Victor, 11 años) 

 

“En Chile pasó el estallido social por-

que a los chilenos no les gusto la de-

cisión que tomó Piñera” (Martin, 11 

años) 

 

 “Yo creo que [el estallido] fue culpa 

de Piñera por un mal control y todo lo 

que hizo para solucionarlo no era una 

solución si no que era como echarle 

más leña al fuego” (Máximo, 13 años)  

 

El salir a las calles, se hizo cos-

tumbre, que familias enteras de 

generación en generación alza-

ran la voz ante las injusticias de 

toda una vida. Las historias fami-

liares empezaron a entrelazarse 

y dar paso a una relación que se 

había perdido hace décadas en 

los barrios. 

Crédito: Susana Morales 
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  La Violencia  

Toda la comunidad estaba enojada y 

de una forma u otra se empezó a no-

tar, cada vez más, lo que tuvo como 

resultado una respuesta despropor-

cionada de las fuerzas armadas y del 

gobierno, quienes literalmente deci-

dieron tomar esto como una guerra, 

sacando soldados armados a las ca-

lles y con la instrucción de disparar a 

quienes no ceden frente a sus instruc-

ciones. El llamado “orden público”, el 

miedo se apoderó de la gente, perso-

nas detenidas, cientos de heridos e 

incluso muertos, 

“Sebastián Piñera al igual que Pino-

chet mandó a matar gente” (Maite, 7 

años). 

 

 

 

Esto hizo una reacción en cadena, y 

un sentir que recorrió a la sociedad 

chilena transformado en un profundo 

malestar causado por un gobierno al 

que no le importaba lo que pase con 

la gente, con el pueblo, por lo que la 

rabia más que guardarse, creció. 

 

 

 

Crédito: Migrar Photo  

Las calles del centro de Santiago 

recorridas por militares y vehículos 

de fuerzas especiales en un núme-

ro ridículamente alto, dio como re-

sultado, mucha más participación 

por parte del pueblo, sin distincio-

nes algunas de las calles se llena-

ban de color, de bailes, música, 

cacerolas, banderas, arte y barri-

cadas, y al final del dia, “cuchara 

de palo frente a tus balazos y al 

toque de queda, cacerolazo” (Ana 

Tijoux, Cacerolazo). La importan-

cia que toman acá quienes forma-

ron la primera línea, médica y 

combativa fue crucial en el desem-

peño de las movilizaciones. De es-

tas, las niñas y niños no se resta-

ron, muchos participaron, desde 

sus barrios  y territorios locales o 

en el centro neurálgico o la conoci-

da “zona 0”. 

Ilustración: Fabián Rivas 

Ilustración propia. 
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Crédito: Migrar Photo 

Crédito: Edgard Garrido/Reuters. 21-10-2019  

Crédito: Picture-alliance- E.Felix 

Crédito: Frente Fotográfico 
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La Participación 

 

Desde el estallido social el 18 de Oc-

tubre de 2019, los temas que encabe-

zan las discusiones colectivas, entre 

las familias o redes sociales eran en 

torno a los hitos que estaban marcan-

do la revuelta. Las víctimas y número 

de heridos, las propuestas auto salva-

vidas del gobierno y apertura para 

una nueva carta constitucional, entre 

otras.  

 

 

Ante esto, los sentires en su mayoría 

apuntan a que hoy, nuestras niñas y 

niños no se sienten parte de las dis-

cusiones, esto por culpa del adulto 

centrismo que existe dentro de nues-

tra cultura, en la cual los niños y niñas 

solo les queda decir “No puedo opi-

nar, porque soy muy joven para en-

tender lo que está pasando”. De esta 

forma los niños solo han ido recopi-

lando ideas a partir de los discursos 

públicos y sobre todo de los adultos 

cercanos; padres o apoderados, ni-

ñas y niños sienten profundamente 

que sus opiniones no son tomadas en 

cuenta, o que simplemente no tienen 

nada que opinar,  

 

“yo soy solamente un granito de are-

na entre muchos granitos de arena, 

no soy protagonista pero tampoco no 

estoy aportando” (Amaru, 10 años) 

 

“puedo aportar, pero muy poco por-

que no manejo el tema” (Víctor, 11 

años) 

 

"no porque no nos pescan, no creo 

que podamos ser los protagonistas ni 

nada de eso, solo van a pescar a los 

adultos..."  (Margarita, 12 años) 

Crédito: Migrar Photo 

Crédito: Migrar Photo 

“yo siento que como soy mas chi-

ca, siento que no me van a creer y 

no me van a pescar” (Sofía, 9 

años) 

 

“no pescan a personas de mi edad 

porque somos chicos y creen que 

no entendemos las co-

sas” (Cristobal, 11 años) 

 

De todos modos, a pesar de sentir 

que sus opiniones o puntos de vis-

ta no han llegado a ser parte de las 

discusiones familiares o colectivas, 

si sienten que poder participar de 

las diferentes formas de protesta 

significa una experiencia protagoni-

ca dentro de algo más grande co-

mo lo ha sido el estallido social. 
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“yo creo que ir a las marchas está 

bien porque estás peleando por lo 

que quieres, porque este país es una 

caca” (Sofía, 9 años) 

 

“cuando vas hacer cacerolazos vas a 

llamar la atención metiendo bulla y 

sirve para luchar por algo que quieres 

para cambiar las cosas y el rumbo del 

país” (Cristobal, 11 años) 
Crédito: Frente Fotográfico 

Crédito: Frente Fotográfico 
Crédito: Frente Fotográfico 
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El futuro 

 

El futuro es una interrogante, sin em-

bargo para la niñez los cambios si 

son importantes y tienen que suceder 

para mejorar la calidad de vida, para 

esto el cambio de constitución es vis-

to como una buena oportunidad para 

los cambios políticos sobre las reivin-

dicaciones centrales de la Revuelta, 

como son las pensiones y la educa-

ción, pero estos no son los únicos as-

pectos de la sociedad que necesitan 

cambios, dentro de cosas más centra-

das en la cultura y el comportamiento 

de las personas también opinan que 

deberían existir cambios que se den 

en los próximos años, la igualdad, la 

empatía y la abolición de la pedofilia.  

“Yo creo si [será beneficioso] para la 

gente que no tiene plata y no puede 

estudiar lo que quiere, ojalá que des-

pués se pueda” (Sofía, 9 años).  

 

“Creo que el estallido social no tiene 

nada que ver conmigo, porque yo no 

tengo nada que ver ni con el estallido 

social, ni con la decisión del Piñe-

ra” (Martín, 11 años). 

 

 

 

“Yo creo que esto si me afecta porque 

en el futuro puedo tener mayor acce-

sibilidad a la salud gratis y la educa-

ción también” (Antonella, 11 años). 

 

“Yo creo que las cosas si pueden lle-

gar cambiar si en los años que le que-

dan a Piñera, eligen a alguien que no 

sea como Piñera y pueda arreglar la 

situación” (Valentina, 10 años).  

 

Niñas y niños no solo han visto el es-

tallido social como algo externo y 

ajeno a sus vidas, sino que de una u 

otra forma han estado presentes, han 

participado explícita o implícitamente 

y han logrado hacerse de sus propias 

opiniones y visiones sobre el tema.  

 

Lo importante, proyectarse a sí mis-

mos dentro la misma sociedad y ser 

actores protagonistas del futuro, ser 

los granitos de arena que hagan nue-

vos cambios, una generación que en-

tre juegos ha visto lo que el mundo 

trae; uno más justo, de rebeldía y li-

bertad. 

 

 

Conclusiones  

Entendemos la niñez y su papel en 

la construcción de la memoria como 

una cuestión central, se explica en 

el hecho de que actualmente los 

acontecimientos que sucedieron 

frente a sus ojos, construirá un rela-

to para futuras generaciones sobre 

este proceso ocurrido en Chile, por 

lo que es interesante saber lo que 

piensan y cómo viven esto en el 

presente. 

Con el fin de poder hacernos una 

idea del relato de las futuras gene-

raciones podemos decir  que las 

interpretaciones de la niñez chilena 

expresaran un vínculo positivo con 

el Estallido, un momento de duros 

aprendizajes relativos a la conviven-

cia humana, uno de los movimien-

tos sociales más fuerte que han 

ocurrido en Chile por décadas.  

Ahora bien, quizás esa memoria se 

pierda si es que las y los niños de la 

actualidad no tienen una opinión 

formada a consecuencia de ser mi-

rados en menos y fuertemente in-

fluenciables ante los relatos, no solo 
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los adultos cercanos, sino especial-

mente los discursos de la historia ofi-

cial y sus medios, desde donde se 

contará y escribirá este acontecimien-

to como un acto de delincuencia que 

no se debe repetir, mismo lugar don-

de la historia ha colocado las mani-

festaciones populares en los últimos 

dos siglos. 

Comprendemos que la niñez, como 

otras colectividades ha sido dejada de 

lado siempre en todo lo que tenga re-

lación a la historicidad, validez y toma 

de decisiones. Esto se debe a múlti-

ples factores socio culturales en don-

de la imagen de las y los niños es vis-

ta como pequeñas personas que aún 

no conocen mucho del mundo que los 

rodea ni donde se sitúan. Estas ideas 

no solo se legitiman en los espacios 

familiares culturales, sino que son 

sustentadas por la misma lógica del 

sistema escolar, donde el profesor/a 

es el adulto, es quien “tiene” los cono-

cimientos y habilidades que deben 

ser entregados como producto a ni-

ñas y niños, en donde si no se logran 

desarrollar las ideas preconcebidas 

de acuerdo a sus niveles y edades  

 

 

 

estos son categorizados como no ap-

tos dentro del sistema y por tanto mal 

calificados, entre otras. “La edad es-

colar es paralela en el tiempo a la fa-

se de «latencia» descrita por Freud; 

en ella la crisis existencial es la dili-

gencia vs inferioridad; el niño [y la ni-

ña] debe desarrollar destrezas y el 

pensamiento prelógico de la etapa 

anterior deberá paulatinamente trans-

formarse a un pensamiento lógi-

co” (Robles, 2008: 31), siendo suma-

mente importante para el desarrollo 

de sus identidades desde la etapa 

preadolescente en adelante.  

Este momento descrito apunta a que 

las niñas y niños en edad escolar 

desde pequeños son situados en es-

pacios donde debe prevalecer la com-

petencia y comparación, cosa que los 

lleva a ser constantes inseguridades 

relativos con sus propios pensamien-

tos y opiniones, que entre los mismos 

espacios grupales se van legitimando, 

como quienes no tienen mucho que 

decir tan solo porque no son adultos. 

En la escuela y sobretodo la familia 

es donde la falta de aprobación gene-

ra inseguridades que deben ser traba-

jadas a tiempo para no causar situa- 

 

 

 

ciones complejas en su desarrollo co-

mo jóvenes y adultos, allí se puede 

producir la normalización de senti-

mientos de inferioridad o de no adap-

tación; por ello es tan significativo ob-

servar e incluir las miradas y relatos 

de niños y niñas previniendo lo que 

ocurrirá a partir de la edad pre adoles-

cente con sus pares y en colectivo. 
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RESUMEN 

La warria, como espacio de significación, se conforma desde la resistencia territorial e identitaria que el pueblo ma-

puche ha ejercido dentro de la urbanización del territorio. Es desde esta premisa que darle visibilidad a las expresio-

nes de identidad dentro de Santiago de Chile a través del relato de las voces warriache se establece como la princi-

pal forma de acercarnos al enjambre mental por el cual, parte del pueblo mapuche urbano, comprende la realidad 

social que habitamos. Toda esta comprensión se enmarca dentro de un proceso macroscópico que conlleva un aná-

lisis de los efectos del despojo territorial, el cual desemboca en migraciones de población mapuche hacia a las ur-

bes en búsqueda de mejores condiciones de vida. En este caso, nos centramos en las dinámicas territoriales de la 

identidad mapuche dentro del espacio urbano, trabajando el concepto de mapurbe, concepto estético-poético, acu-

ñado por el poeta David Aniñir para hacer referencia a la presencia viva del pueblo mapuche en la warria. 

 

Palabras Clave: Territorialidad, Identidad, Mapurbe, kimün  
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Desde dónde escribimos: Empatía, respeto y diálogo 

 

 

Como estudiantes de Pedagogía en 

Historia y Geografía, reconocemos 

y reivindicamos la importancia de la 

reconstrucción de la memoria socio-

espacial desde una perspectiva 

emancipadora que nos permita dia-

logar entre sujetos de memoria, 

confluyendo desde diversas aristas, 

espacios e intereses comunes, ha-

cia la narración colectiva que posibi-

lite la comprensión, empatía y reco-

nocimiento de las diversas voces 

que componen al pueblo-nación 

mapuche y sus configuraciones 

identitarias en torno al territorio ur-

bano. 

Desde esta perspectiva es que este 

relato pretende contribuir al recono-

cimiento de les otres como sujetos y 

colectivos merecedores de espacios 

de apropiación a través del relato 

de su propia historia situada en un 

tiempo y espacio particular. Así, la 

mapurbe y la construcción de la 

warria cobra sentido en tanto éstas 

son interpretadas e interpeladas 

desde sus vivencias.  

Esta memoria pretende generar el 

desapego con las estructuras de 

poder propuestas por el conoci-

miento académico, siendo una de 

las principales pretensiones en este 

escrito, construirse desde la reivin-

dicación identitaria y la resistencia 

territorial ejercida por aquellos y 

aquellas que se han transformado 

en la diáspora mapuche en la gran 

urbe de Santiago y por sobre todo, 

quienes habitan en las zonas perifé-

ricas. 

Por consiguiente, la estructuración 

que se propone desde el conoci-

miento y comprensión del entendi-

miento de este grupo con el que 

compartimos la experiencia territo-

rial y el diálogo intercultural, partien-

do por la exposición del contexto 

histórico de la migración del pueblo 

Mapuche a las ciudades como pri-

mera parada en la construcción de 

esta memoria, para posteriormente 

abordar temáticas claras y profun-

das con respecto a la construcción 

warriache: la territorialidad, la identi-

dad, el vivir en la mapurbe y, por 

último, la recuperación del kimün o 

el saber mapuche. 

Para cumplir con esta tarea, recurri-

mos a la experiencia individual de 

diversos sujetos que se reconocen, 

en su mayoría, como mapuche-

urbano que resisten en la contradic-

ción de la pertenencia territorial y la 

lucha contra el despojo identitario 

que han encontrado fuera del terri-

torio, una forma de resistencia y 

rescate de la memoria originaria en 

los suburbios. 
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Contexto histórico 

 

La construcción de la memoria mapu-

che a lo largo de toda Latinoamérica, 

ha estado enmarcada dentro de un 

proceso de intervención del capital a 

través de la profundización del mode-

lo neoliberal, el avance tecnológico y 

comunicacional, procesos migratorios 

y de segregación socioespacial, políti-

cas públicas de cariz multicultural pro-

pias de un minimalismo estatal, y una 

tendencia a la mestización de los gru-

pos humanos, formando un crisol cul-

tural (Varas, 2005). En consecuencia, 

en Chile se han generado momentos 

de tensión y transformación en los 

modos de vida y la configuración de 

mentalidades propias que convergen 

en un relato en común, es decir, el 

pueblo mapuche existe y se expresa 

frente a un sistema que afecta a todos 

los habitantes del territorio, pero, con 

matices propios que le entregan las 

particularidades que posee su historia 

de renuencia. 

Frente a esto último, podemos ser 

testigos de una oleada migratoria indí-

gena que ha pasado por diversos mo- 

 

 

 

 

mentos como resultado del cambio 

paradigmático de las macroestructu-

ras de poder que controlan las rela-

ciones humanas y el espacio. Es así 

que reconstruir y visibilizar la memoria 

de aquellos y aquellas que se enfren-

tan a estas nuevas condiciones, mu-

chas veces ajenas a su forma de 

comprender y convivir con el mundo, 

se hace sumamente necesario.  

Finalmente, a nivel demográfico, en el 

caso de la zona central del país, la 

población indígena que habita en esta 

macrorregión asciende a un 42% de 

la población indígena total del país, 

según declara Osvaldo Antilef, jefe de 

la oficina de asuntos indígenas de 

Santiago de la CONADI (Radio Uchi-

le, 2020).  

En la figura N°1, encontramos un ma-

pa elaborado en torno a los datos del 

Censo de población del año 2002, el 

cual ya daba cuenta de una tendencia 

migratoria de la población mapuche 

hacia la Región Metropolitana. La alta 

concentración de población mapuche 

en la Región Metropolitana, se explica  

 

 

 

 

 

a partir de oleadas migratorias que 

han tenido lugar desde la década de 

1930, de la mano de una reducción 

histórica de los territorios indígenas, 

la usurpación y despojo, políticas de 

asimilación e integración cultural 

emanadas desde el Estado (Vargas, 

2005).  

Mapa n°1. Elaborado por Sepúlveda y Zúñiga. 

2015. 
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Con el desarrollo de este sistema de 

despojo a partir de la reducción terri-

torial del espacio ancestral, la vida 

política e identitaria del Mapuche se 

ha visto permeada por estas mismas 

lógicas de corte político-

administrativo, lo que ha dado como 

resultado que la organización e identi-

dad Mapuche pase a ser un sistema 

de símbolos, sumándose a esta pro-

blemática la aparición y consolidación 

de la propiedad privada en manos de 

empresarios winkas en el territorio 

Mapuche (Aravena, 2001), sumado 

también a cuestiones de orden econó-

mico, que han repercutido en altos 

índices de marginalidad y pobreza. 

Dicho proceso, según Vargas (2005), 

se ha intensificado a partir de la déca-

da de 1970, a partir de la instauración 

del modelo neoliberal, la integración 

comercial y apertura a mercados in-

ternacionales y diversos proyectos 

forestales, turísticos, mineros, hidro-

eléctricos, y acuícola en los territorios 

mapuche, lafquenche, pehuenche y 

huilliche. 

Por otro lado, cabe destacar que exis-

te una relación de dependencia entre 

los polos urbanos y los territorios rura-

les.  

 

 

Estos últimos han tenido que some-

terse a la extracción material y simbó-

lica de sus recursos, lo que ha afecta-

do directamente la relación de vincu-

lación que existe entre los pueblos 

indígenas y el territorio. En este senti-

do, la relación dicotómica entre la ciu-

dad y el indígena reside en la necesi-

dad de frecuentar las ciudades como 

forma de solución a los conflictos ad-

ministrativos - las necesidades econó-

micas y sociales - que el Estado im-

pone con el avance de su estructura. 

El sistema agrícola que pueden desa-

rrollar las comunidades mapuche se 

conecta inmediatamente con la vida 

urbana en relación a la búsqueda de 

posible mercado para la resistencia y 

el no abandono del territorio sagrado, 

es decir, el pueblo Mapuche no habita 

la urbe porque quiera ser parte de 

ella, sino porque el medio urbano en-

trega posibilidades de conexión con el 

sistema del capital (Aravena, 2001).  

Entenderemos la diáspora mapuche 

como un concepto utilizado para refe-

rirse a un: 

“(...) flujo migratorio de carácter colec-

tivo (un fenómeno social), no necesa-

riamente concertado, pero con una  

 

 

coherencia interna, y en todo caso 

provocado por factores exógenos al 

grupo, ha generado una dislocación 

de la continuidad demográfica mapu-

che en el hábitat histórico. Este hábitat 

es por cierto el territorio, el país pro-

pio, que es mucho más que la tierra 

entendida como un factor de produc-

ción" (Marimán, 1997:218-219) 

Dicho fenómeno, ha posibilitado el au-

mento de la población mapuche en la 

warria de Santiago. Actualmente, nos 

enfrentamos a una cuestión mapuche 

que no puede quedar reducida o en-

tendida sólo a una problemática que 

atañe a un grupo social y étnico exclu-

sivamente campesino, sino que desde 

dentro de la misma problemática étni-

ca global mapuche, emana otra pro-

blemática de carácter étnico-urbano, 

con una naturaleza propia, marcada 

por la asimilación cultural y pérdida 

identitaria y que se ve enfrentada  a su 

vez a las problemáticas que atravie-

san a la vida urbana, tales como el 

asentamiento humano en las periferias 

de Santiago, el problema de la vivien-

da, altos índices de pobreza, precarie-

dad laboral, entre otras. Es a aquella 

naturaleza, a la cual la presente inves-

tigación pretende aproximarse. 
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La figura N°2, corresponde a un mapa 

elaborado en base a los datos del 

Censo de población del año 2002, y 

retrata la densidad de población ma-

puche en las comunas del Gran San-

tiago, dando a conocer los territorios 

con mayor índice de asentamiento, 

tales como La Pintana, San Ramón, 

Cerro Navia, Lo Prado, Renca, Pu-

dahuel, Huechuraba, Peñalolén, entre 

otras comunas que se encuentran en 

las periferias de la ciudad de Santia-

go. 

 

 

Esta convergencia de procesos, a su 

vez, nos plantea desafíos de mayor 

alcance con relación a poder limitar 

las formas de relacionarse entre el 

pueblo mapuche y el pueblo chileno, 

el rescate de la memoria y la defensa 

de los DDHH de la población indígena 

de nuestro país. En este sentido, es 

relevante hacer un rescate de la me-

moria histórica a partir de quienes ha-

bitan la warria, indagando en  el esta-

do de conocimiento y autoconoci-

miento en que se encuentra la identi-

dad del pueblo-nación mapuche, con-

figurando su existencia desde una 

nueva lectura de su identidad territo-

rial, encontrando por un lado al mapu-

che y por otro al mapurbe, al warria-

che, donde este último al estar disgre-

gado de la ñuke mapu, inicia un 

vínculo territorial-urbano que se ve 

amenazado constantemente por 

adoptar el cotidiano y ritmo citadino, 

construyendo una asimilación cultural 

occidental para sobrevivir al estigma 

social. De esta forma es necesario 

identificar la actual relación y cone-

xión con la tierra dentro de un contex-

to urbano, siendo el territorio, el eje 

esencial y vinculante del kimün, la 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura n°2. Elaborado por Sepúlveda y Zúñiga. Año 2015. 

cosmovisión, e identidad del pueblo 

mapuche. ¿Qué conexión o vínculo 

entre el territorio histórico y la identi-

dad mapuche existe en un espacio 

cementado, uniformado y heterogé-

neo, marcado por la centralización, 

el racismo y el desconocimiento?  

 

Territorialidad 

La importancia de la visibilización de 

la memoria histórica del warriache y 

su relación con el territorio habitado, 

radica en una problemática que ata-

ñe a la disciplina geográfica, en tan-

to se inscribe en el mismo territorio y 

las relaciones sociales que lo atra-

viesan. En este sentido, nos plantea-

mos desde el rescate de una geo-

grafía indígena urbana, entendida 

por como un conjunto de formas y 

expresiones sociales plasmadas en 

el espacio, que vienen a resignificar 

la presencia indígena y el desplie-

gue de su propia identidad dentro 

del contexto urbano.  
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Los territorios, por tanto, deben ser 

comprendidos en su calidad de dina-

mismo y constante redefinición 

(Sepúlveda y Zúñiga, 2015). En este 

sentido, es pertinente hablar de un 

proceso de territorialización, específi-

camente en la Región Metropolitana, 

el cual da cuenta de la materialización 

del ejercicio de apropiación del territo-

rio, producto de un precedente proce-

so de desterritorialización y reterrito-

rialización en el wallmapu. Será en-

tonces de vital importancia rescatar 

las voces que pudieran coincidir y en-

trelazarse en este escrito, como un 

pequeño intento de acercamiento a la 

forma en que lo mapuche se asienta 

en la urbe, delineando una identidad 

emergente y con una naturaleza pro-

pia, la cual atañe ahora, a lo           

Mapurbe. 

  

 

Somos hijos de lavanderas, panaderos, feriantes y 

ambulantes 

somos de los que quedamos en pocas partes. 

El mercado de la mano de obra 

obra nuestras vidas 

y nos cobra. 

Madre, vieja mapuche, exiliada de la historia 

hija de mi pueblo amable 

desde el sur llegaste a parirnos 

un circuito eléktrico rajó tu vientre 

y así nacimos gritándole a los miserables 

marri chi weu!!!! 

en lenguaje lactante. 

Padre, escondiendo tu pena de tierra tras el licor 

caminaste las mañanas heladas enfriándote el sudor. 

Somos hijos de los hijos de los hijos 

somos los nietos de lautaro tomando la micro 

para servirle a los ricos 

somos parientes del sol y del trueno 

lloviendo sobre la tierra apuñalada. 

La lágrima negra del Mapocho 

nos acompañó por siempre 

en este santiagóniko wekufe maloliente.” 

(David Aniñir, Mapurbe: venganza a raíz, 2009) 

“Mapurbe 

Somos mapuche de hormigón 

debajo del asfalto duerme nuestra madre 

explotada por un cabrón. 

Nacimos en la mierdópolis por culpa del buitre cantor 

nacimos en panaderías para que nos coma la maldi-
ción. 

 



 59 

 

Mapuches llegan a Plaza de la Dignidad a apoyar la lucha 

y entonar melodías mapuche. (Museo del Estallido Social, 

2020) 

 

 

Identidad warriache  

Como hemos expuesto anteriormente, 

la identidad warriache se ha construi-

do a partir de las migraciones desde 

el territorio originario mapuche hacia 

las urbes occidentales que se han ins-

taurado en América Latina como con-

secuencia de un proceso mucho más 

complejo que se relaciona con la ex-

pansión colonizadora del continente 

europeo hacia los territorios “ajenos”. 

Desde este punto de vista, la transfor-

mación del sector mapuche que migra 

a la ciudad, conlleva la asimilación de 

un mundo distinto y limitado, permea-

do por las hegemonías de poder.  

Esta caracterización cobra materiali-

dad en el sistema organizacional y 

relacional que se expone en las ciu-

dades latinoamericanas, es decir, pa-

ra les mapuche, vivir en la ciudad no 

solo significa habitar otro espacio, 

sino también un diálogo -muchas ve-

ces desigual- entre lo winka y lo ma-

puche, lo que ha llevado a que la au-

todenominada diáspora mapuche se 

vaya construyendo desde la contra-

dicción y la resistencia en un mundo 

en donde conviven, en primera instan 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

cia, las formas coloniales heredadas 

por nosotres -quienes no somos ma-

puche- y, en segunda instancia, aque-

lles que llevan consigo toda la carga 

histórica y responsabilidad de instau-

rarse en un territorio que puede gene-

rar muchas veces una sensación de 

desarraigo, y por consiguiente, resistir 

a la avasalladora máquina de la occi-

dentalización de la vida que acarrea 

consigo el sistema de acumulación de 

capital que se expande en las menta-

lidades colectivas a través de la usur-

pación territorial e identitaria. 

 

 

 

 

 

 

 

Esta situación es la expresión de la 

recreación de la identidad mapuche 

distinta a la de quienes habitan en 

Wallmapu. Se trata de una identidad 

mapuche-warriache que ha sido 

desarrollada por aquelles que dialo-

gan entre dos mundo opuestos y je-

rarquizados, que se encuentran en un 

territorio alejado de su lugar de origen 

debido al proceso de división territo-

rial que tuvo como consecuencia la 

división de las comunidades que, pos-

teriormente, fue un motivo sumamen-

te importante en conjunto con el 

avance del sistema económico que 

aleja al pueblo de cualquier oportuni-

dad de subsistencia y desarrollo, para 

entender el proceso de migración que 

se ha gestado en el siglo XX en Lati-

noamérica.  
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Ser warriache 

 

Es desde esta configuración identita-

ria que se instauran las siguientes in-

terrogantes: ¿Qué es ser warriache?, 

¿Cuáles son las posibilidades de con-

vivir?, ¿Qué es la ciudad para alguien 

mapuche? 

Estas preguntas nos guían al recono-

cimiento de un relato que posiblemen-

te nos ayudará a comprender la mani-

festación identitaria del warriache por 

medio del acercamiento a su realidad 

concreta y compleja de lo que conlle-

va ser mapuche-migrante en el espa-

cio transformado al servicio del pro-

greso. Así, la ciudad cobra sentido 

como territorio de disputa y reconcilia-

ción con lo que significa ser mapuche 

para muches jóvenes que nacen en 

ella, entre la contradicción de buscar 

una forma de identificación con aque-

llo que se hereda a través de la san-

gre, pero, sin embargo, es negado, 

poco explorado y desconocido. En 

este sentido, Tamisson Alarcón Anti-

pil, de 24 años de edad, quien nació 

en Santiago y reside en la comuna de 

La Pintana plantea;  

 

 

“Ser parte de la warriache es com-

prenderse en una ciudad asquerosa 

(..) es una lucha constante para man-

tener las raíces” (Tamisson, 24 años).  

 

Esto demuestra la insaciable necesi-

dad de búsqueda con aquello que se 

sabe que existe, que ronda como fan-

tasma la mente de un conjunto social 

importante dentro de la urbe más 

acaudalada de Chile. Agrega que “la 

ciudad (...) te cambia, te consume y te 

pudre”. Para él la ciudad significa la 

contaminación del espíritu, de la iden-

tidad ideológica de lo que significa ha-

bitar el ser Mapuche y desde ello pro-

pone una crítica importante a la apro-

piación de las luchas por la soberanía 

del pueblo-nación, ya que para él “(...) 

ser mapuche en la warria es lidiar con 

un populismo constante que se queda 

ahí, un activismo performativo sin ac-

ción directa y sin entendimiento real 

hacia la lucha contra el pensamiento 

winka”, es decir, el ser mapuche en la 

warria refiere a resistir, porque desde 

esta resistencia se construye y se 

transforma el vínculo con les otres, 

con el territorio, con la naturaleza y 

con el interior.  

Reconocer que existe una estructura 

dominante nos conduce a la cons-

trucción de mecanismos de fortaleza 

y confrontación, de unión y reciproci-

dad y es en este sentido que se confi-

gura el pensamiento de aquelles ma-

puche que resisten, que concretan 

sus ideales, que generan redes y 

brindan sus propias luchas en la inti-

midad para así, transformar la reali-

dad en la que se encuentran inmer-

sos. Por otro lado, Gregorio Cayuleo 

Apeleo, de 24 años de edad, quien 

reside en la comuna de San Miguel, 

nos plantea cuestiones sumamente 

interesantes en relación a la identi-

dad; 

  “La identidad tiene que ver con ele-

mentos que hacen verme distinto a 

les otres, no tanto con la existencia 

misma del Wallmapu o con el contex-

to.” (Gregorio, 24 años). 

Esta reflexión aporta una arista distin-

ta a la comprensión del ser warria-

che, pues nos da destellos importan-

tes en torno a la premisa de que la 

identidad no se construye solamente 

desde lo individual, sino que compro-

mete el descubrimiento de lo que es-

tá en mi por medio de lo que puedo 

ver en otras personas.  
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El verse distinto ya significa una resis-

tencia: el rostro, el color de la piel y 

del pelo, la anatomía del cuerpo nos 

hace reconocernos distintos y, a su 

vez, parte de un colectivo que subya-

ce dentro de un universo de otros mu-

chos colectivos. Al respecto, Gregorio 

plantea;  

“ (...) el mapuche de la warria es el 

que está inmerso en un territorio dife-

rente al que históricamente ha per-

meado el pueblo mapu-

che,” (Gregorio, 24 años) 

 

Esto nos hace pensar que  no conlle-

va abandonar la esencia del ser ma-

puche en su originalidad y, en este 

línea, agrega que; 

 

“No existe la renuncia de la semente-

ra cultural del pueblo, sino que se 

construye desde ahí, porque la reali-

dad instalada no parte del desarrollo 

que se ha visto envuelto el mapuche 

(migración, busca de oportunidades y 

escape del dilema familiar)” (Gregorio, 

24 años). 

 

 

 

Por consiguiente, la resistencia no 

siempre se desarrolla a la idea de un 

espacio físico, del no abandono del 

origen territorial, sino más bien se en-

raíza desde lo que se lleva dentro: la 

warria es un espacio, un fenómeno, 

un momento del territorio y por ende, 

no constituye más que eso para quie-

nes la anteceden. La búsqueda de la 

recuperación territorial no tiene que 

ver con el odio a las urbes, sino a lo 

que ellas contienen, lo que expresan 

y por lo mismo, el mapuche que resis-

te en la ciudad se conecta con el que 

resiste en el espacio rural y desde ahí 

constituyen una red de resistencia 

real y simbólica, que conecta la esen-

cia del ser, del conocimiento y la vida 

espiritual, sin importar el espacio físi-

co, ni las limitaciones que el territorio 

posee. 

Sumándose a la construcción de lo 

que significa ser warriache, Pablo Ve-

ra Tureuna, quien nació en Santiago y 

actualmente vive en la Región de la 

Araucanía, nos dice lo que es para él 

ser mapuche en la warria.  

Desde su vereda nos ayuda a distin-

guir algo muy importante: la defini-

ción de ser warriache no tiene por 

qué ser unificada, los sentires frente 

a la situación del mapuche-urbano 

son propios de cada ser y contexto, 

por ende, se abre la posibilidad de la 

construcción de múltiples escalas de 

comprensión. La resistencia del ser 

warriache se puede abordar desde; 

 

“(...) la protección de espacios no in-

tervenidos, la protección de espacios 

sagrados creo yo, para el pueblo-

nación. De visibilidad también creo, 

es importante, porque en la ciudad 

habita gran parte de la gente, se con-

centra mayormente la gente en la 

ciudad, y creo que en el sentido de 

visibilizar las problemáticas, luchas y 

conflictos que tiene el pueblo-nación 

mapuche con ya sea el Estado o con 

algún privado, con alguna empresa, o 

socialmente”. (Pablo, 34 años)  
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Así, la ciudad aparece como un esce-

nario de posibilidades para la visibili-

zación y apertura a la discusión de 

problemáticas que aquejan al pueblo-

nación Mapuche, que probablemente 

se encuentran solapadas a otras que 

significan sumamente importantes y 

urgentes en la vida urbana, pero la 

importancia del reconocimiento parti-

cular recae en es por esto que el ma-

puche debe  

 

“(..) hacerle visible a la gente que 

existimos aun; que aquí estamos, que 

aunque no todos hemos recuperado 

nuestras raíces por completo, hay 

muchos que sí y que pueden hablar 

con propiedad sobre eso, y visibilizar 

la existencia de nuestra cultu-

ra” (Pablo, 34 años) 

 

“ (...) las identidades territoriales tie-

nen que ver más con el dónde naces 

y creces que el dónde habitas actual-

mente”.(Anónimo, 26 años)  

 

 

 

 

 

Esta reflexión conduce hacia la com-

prensión de la warriache dentro del 

mundo mapuche, pues también existe 

una visión de esta simbiosis identita-

ria propia del discurso distante que 

adoptan las comunidades de sectores 

rurales en torno a quienes habitan la 

ciudad;  

 

“...conocí a muchos mapuche que se 

criaron en la ciudad y su forma de ser 

era muy distinta a la de uno y a la de 

los peñi y lamngen de campo, pero 

aunque fueran distintos eran mapu-

che igual. Hay viejitos o gente joven 

igual de campo que es más pesada 

en el asunto y los trata de winkache 

(que se comportan como los winka), 

antes yo igual pensaba así, pero vivir 

en la ciudad me hizo entender que la 

identidad mapuche tiene formas muy 

diversas de ser expresada. No es una 

forma de ser mapuche en genérico, 

sino que somos variados”.  

 

Daniel Tobar (25/01/2019) Manifestante 

levantando bandera de Chile y Mapuche 

que ha tomado fuerza y protagonismo en 

las calles. (Museo del Estallido Social, 

2020) 
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Motivos de la migración 

Los motivos que produjeron el proce-

so migratorio, de alguna u otra mane-

ra, recaen en la configuración de la 

propiedad privada en el territorio ma-

puche. Desde esta realidad, quienes 

migraron fueron principalmente jóve-

nes, padres, madres y matrimonios 

junto a sus hijes en búsqueda de 

oportunidades laborales que contribu-

yen al mejoramiento de las condicio-

nes de vida vulneradas por la configu-

ración del gran latifundista, es decir, 

del empresariado. Este último perso-

nifica el sistema extractivista que ter-

minará por reducir la pertenencia de 

la tierra por parte del pueblo-nación 

mapuche en Wallmapu. Ejemplo de 

esto es lo que relatan las voces del 

pueblo mapuche:  

“Migraron los bisabuelos, al menos 

por la parte paterna (mi papá es de 

ciudad) Según me contaron, fue por-

que perdieron la tierra (la abuelita di-

ce que los ricos les quitaron las tie-

rras), pero más allá no me han dicho”. 

(Anónimo, 26 años) 

 

 

 

 

 

Felipe Pérez Cayupe, de 22, años de 

edad, quien habita en la comuna de 

Macul en Santiago, nos entrega otra 

realidad importante dentro del contex-

to de migración y la llegada a la ciu-

dad como alternativa de un futuro es-

table por causa de las mismas razo-

nes; la pobreza y la necesidad. 

“Bueno, los motivos eran porque sim-

plemente, no había futuro laboral en 

Cañete. O sea, con todo lo del libera-

lismo, como era un pueblo chico la 

única opción que tenía mi mamá era 

en la Muni o trabajar como ama de 

casa en una casa de las personas 

más ricas y frente a eso, ella decidió 

migrar a Santiago, en búsqueda de 

nuevas oportunidades”. (Felipe, 22 

años) 

“Los motivos principales fueron la ne-

cesidad y buscar una manera de salir 

adelante. En esos años hubo mucha 

pobreza y mis abuelos no querían que 

eso sucediera, por ello la mayoría vie-

ne a trabajar a la ciudad”.              

(Juan Maribur)  

En consecuencia, la ciudad aparece 

como la oportunidad para mejorar la 

vida de les más jóvenes, de conse-

guir puestos de trabajo y establecer-

se en la urbe como forma de resis-

tencia:  

“(...) en el sur estaban pasando 

hambre, había pobreza, entonces 

emigraron a la ciudad en busca de 

mejores condiciones de vida y labo-

rales. Mi abuela migró como a los 15 

me parece, y mi abuelo como a los 

18”. (Railaf, 23 años) 

 

Del despojo territorial a la 

fragmentación cultural 

Al producirse el viaje a la ciudad, el 

mapuche ya está alejándose geo-

gráficamente de su territorio de 

arraigo, tanto espacial como emocio-

nal. Esta circunstancia plantea una 

confrontación directa con las formas 

de vida que albergan las ciudades 

capitalistas.  
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Lo anteriormente mencionado es par-

te del proceso de despojo territorial 

que conlleva, en sí mismo, la frag-

mentación cultural del pueblo-nación 

mapuche, pues es a través de la ocu-

pación del territorio por parte de agen-

tes privados y el Estado que se des-

encadena la disputa entre la recupe-

ración y la usurpación. Según Andrea 

Aravena (2001),  “consiste en soste-

ner que, una vez acontecida la migra-

ción, el nuevo citadino se integra al 

medio urbano a partir de su asimila-

ción progresiva a una identidad de 

clase, olvidando su identidad de ori-

gen.” (p. 285) 

La asimilación y el olvido de la identi-

dad originaria que propone Aravena, 

se transforma en la gasolina que pone 

en marcha la máquina del ejercicio de 

reterritorialización por parte del pue-

blo mapuche, sin embargo, este no 

sucede solamente desde una pers-

pectiva espacial, sino más bien, des-

de las diversas vertientes que son 

parte del ser mapuche. En conse-

cuencia, la ciudad constituye un espa-

cio importante dentro del proceso de 

fragmentación, por lo que la vida en la 

urbe genera una reflexión en les 

 

 

warriaches relacionada a la contradic-

ción de crecer en un lugar ajeno a la 

construcción histórica de los mapu-

che:  

“(...) siento que traiciono a mis ances-

tros por mi estilo de vida, pero, al fin y 

al cabo, es lo que me tocó vivir, pero 

igual desde eso que me tocó vivir es 

que igual he aprendido, con otros fa-

miliares, que uno puede ejercer tam-

bién forma de vida Mapuche. Quizás 

no tengo tierras ni casa, pero puedo 

tener maceteros y cultivar igual. Ob-

viamente no es lo mismo que lo que 

hacían mis ancestros, pero algo es 

algo…algo se mantiene vivo.” (Felipe, 

22 años) 

Por otro lado, el despojo cultural en-

cuentra lugar en la ciudad, pues se 

interpone en la conexión con la natu-

raleza y el sistema de valores y 

creencias de les mapuche. En este 

sentido, Tamisson nos entrega luces 

del sentir frente a las condiciones de 

la ciudad occidental, que propone la 

planificación hacia la funcionalidad de 

los objetos, del espacio y de las rela-

ciones sociales, lo que se contrapone 

a las formas de mirar el territorio por 

parte de los indígenas:  

“(...) la urbanización va de la mano 

con la contaminación lumínica, como 

kompuche que comparten espacios 

en la warria nos privan inmediata-

mente del cielo y en específico del 

nocturno, arista fundamental en el 

entendimiento de la cosmovisión 

mapuche, nuestros ancestros se en-

tendían mirando el cielo, atribuían 

ciclos gracias a las estrellas, de he-

cho, una de mis teorías es que el 

santiaguino se aleja tanto de su es-

piritualidad solo por el hecho de no 

comprenderse mirando el cielo. Aho-

ra llevando la urbanización a otro 

punto, los nulos espacios con áreas 

verdes, el no tener la facilidad de 

convivir en un espacio a la par con 

la naturaleza nos aleja cada vez 

más de nuestras raíces, de nuestro 

propio entendimiento, por ende, 

siento que afecta de manera directa, 

es una realidad excluyente el querer 

ser mapuche en esta urbaniza-

ción.” (Tamisson, 24 años) 
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Una ciudad que discrimina  

 

“I.N.E  (Indio No Estandarizado) 

Según el Censo de población y vivien-

da realizado en Chile  

Usted se considera; 

Flojo 

Hediondo 

Borracho 

Piojento 

Malas pulgas 

Aborigen 

Cabeza de palo 

Incivilizado 

Canuto 

Delincuente 

Precolombino 

Post Punk Rocker 

Autóctono 

Folklórico 

Indígena ( indigente ) 

Terrorista 

Quema Bosques 

Exótico 

 

 

 

Ilícito Asociado 

Camorrero 

Muerto de Hambre 

Originario 

Desterrado 

Natural 

Salvaje ( SuRbersivo) 

Arcaico 

Mono Sapiens 

Mal vividor 

Mal moridor 

Analfabeto 

Bárbaro 

Inculto 

Primitivo 

Nativo 

No nato (siempre kisistes eso) 

Polígamo 

Guerrero 

Indómito 

Raza inferior, guerrera pero inferior 

 

 

 

 

Indio kuliao 

O 

Araucano. 

Acepciones nunca consultadas a boca   

mapuche, 

Qué otro descalificativo más te queda por 

nombrar, 

Racista Fuck Triñuke.... 

Que te quede claro, 

Demórate un poko más y di Mapuche, 

La boca te va a quedarte ahí mismo.” 

 

(David Aniñir, Autoretraxto, 2014) 
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El racismo, la xenofobia y el rechazo 

son manifestaciones ideológicas que 

permean la mentalidad de los winkas. 

La sociedad occidentalizada se cons-

tituye bajo estos principios por medio 

de la expansión de la idea de superio-

ridad que heredamos del proceso de 

colonización que este territorio sufrió. 

En consecuencia, hasta el día de hoy 

se mantienen estas condiciones que 

guían la creación de lazos entre los 

pueblos que habitamos este espacio, 

es decir, el pueblo mapuche y el chi-

leno se relacionan, muchas veces, 

por medio de los prejuicios y la cons-

trucción de una otredad subordinada.  

Desde esta premisa, nuestres estre-

vistades nos relatan diversas situacio-

nes que demuestran cómo es crecer 

en la warria como un “ser diferente”, 

entiéndase como aquel sujeto que no 

encaja con los modelos mentales que 

hemos generado en relación a la ima-

gen física y psíquica que considera-

mos como normal. La experiencia de 

Gregorio en torno a la escolaridad en 

la ciudad revela cuestiones suma-

mente importantes en el desarrollo de 

la lejanía entre el winka y el mapuche 

 

 

 

 desde los primeros momentos de so-

cialización; 

“(...) en mi colegio, en la básica espe-

cíficamente, fue la discriminación la-

tente y en todos sus sentidos, que iba 

desde el mismo profesorado hasta las 

y los niñes.” (Gregorio, 24 años) 

 

La discriminación se hacía presente 

desde sobrenombres hasta riñas por 

ser parte de la “otredad”, lo que, como 

plantea Gregorio, generó que su ca-

rácter se fortaleciera y su actitud ante 

la interacción con otras personas es-

tuviera viciada por estos constructos 

sociales. En esta misma línea expe-

riencial, Felipe nos dice que también 

ha sufrido discriminación, donde la 

forma de emplear la violencia aparece 

como un método de defensa frente a 

una sociedad discriminadora;  

“Ese es quizás, es uno de los recuer-

dos que más me perdura de mi estan-

cia en el colegio, especialmente en la 

básica cuando yo decía mi segundo 

apellido muchos niños lo tomaban a la 

burla y la única manera que conocía 

para hacerme respetar era a través 

de la violencia.” (Felipe, 22 años) 

 

 

 “(...)ser mapuche en la warria es un 

asunto que no pasa para nada pio-

la” y este escenario proporciona las 

condiciones para que la discrimina-

ción se produzca “al menos por tus 

rasgos, por ser moreno, por tu pelo 

grueso, por ser grueso de cuerpo, 

se siente la discriminación poh, se 

siente el trato distinto con la gente 

que es más blanca, con winkas, eso 

creo que lo sentimos todes quienes 

compartimos esta sangre.” (Camila, 

24 años) 
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El mundo espiritual mapuche se liga 

al territorio habitado, con el cual se 

crean lazos de pertenencia e integra-

ción, no solo a nivel material, sino 

también como mapu, un espacio ma-

terial e inmaterial en donde se mani-

fiestan las diversas dimensiones de la 

vida mapuche. (Marimán, 2006). El 

ser mapuche se vincula intrínseca-

mente al territorio, formando parte on-

tológica del mismo. La mapu, coexiste 

con quien en ella habite, en equilibrio 

con los ngen, guardianes de fillke mo-

gen que sostienen y preservan la vi-

da. Desde allí, es que esta forma de 

entender el mundo moldea la Az 

Mapu, entendida como un conjunto de 

elementos sociales, religiosos, econó-

micos, políticos, es decir, es el resul-

tado de la relación de reciprocidad 

generada entre la población y el espa-

cio territorial específico en el cual ésta 

se ha asentado. (Marimán, 2006). 

El territorio a su vez es el que propor-

ciona un lenguaje, el mapuzungun en 

 

 

 el cual se plasma la cosmovisión ma-

puche a nivel de pensamiento. Al mis-

mo tiempo, desde los newen mapu 

devienen los conocimientos ancestra-

les o kimün que viven en los mapu-

che. En este sentido, nos pregunta-

mos: ¿cómo se vive y experimenta el 

ejercicio espiritual mapuche dentro de 

la mapurbe? Felipe Cayupe, nos co-

menta:  

 “Ser mapuche en la warria yo creo 

que significa… hartas cosas igual. 

Significa igual como sentirse un poco 

lejos de donde uno viene y de donde 

uno quizás, se siente mejor, de donde 

te criaron tus ancestros. Como estar 

alejado de eso y estar alejado tam-

bién, del espacio espiritual. O sea, es 

muy normal ver que los cristianos se 

persignan cuando pasan al lado de 

una iglesia o ven una cruz católica, 

pero no es tan normal, o sea yo no 

veo un humedal todos los días cuan-

do paso por la ciudad. Igual afortuna-

damente yo vivo cerca del Zanjón de 

 

 

 

 

 

 

 

Mapuche Feyentun o Religiosidad y espiritualidad: Las 

condiciones de la ciudad 

la Aguada, pero es un humedal que 

está enfermo, transporta caca el Zan-

jón. No es un humedal como los hay 

en el sur, como un espacio de vida. 

Es complejo ser mapuche en la 

warria, como que uno se puede co-

nectar, hay árboles, naturaleza, pero 

no es la misma manera en que lo hay 

en Wallmapu.” (Felipe, 22 años)  

 

Podemos vislumbrar a la mapurbe de 

Santiago como un espacio un poco 

hostil para poder desarrollar el mundo 

espiritual mapuche, no solo por ser un 

territorio lejano al lugar de origen, 

sino también por la forma en que se 

constituye la ciudad y sus dinámicas 

propias del winka. Si bien hay cerros, 

ríos, o como menciona Felipe, un hu-

medal o menoko, el cual caracteriza 

como enfermo, es decir, nos encon-

tramos inmersos en un territorio ado-

lecido por la depredación colonizado-

ra de la vida urbana.  
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Felipe, posteriormente, nos señala 

ciertos espacios dentro de la ciudad, 

en los cuales es posible ejercer en 

cierta medida la vida espiritual: 

“Dentro de la ciudad, acá cerca de mi 

barrio, hay una ruka y al frente de esa 

ruka hay un rewe. Creo que es el úni-

co espacio espiritual mapuche que he 

encontrado. Cada cierto tiempo voy, 

le doy unas vueltas, le rezo, le pido 

energía, a veces intento hablar con 

mis ancestros, pedirles energía, co-

nectarme a través del rewe con mis 

ancestros. Igual es algo que valoro 

mucho porque no sé, desde que partí 

con esto de tener una relación con el 

rewe he sentido que me ha dado más 

fortaleza.” (Felipe, 22 años) 

 

 

En la misma línea, Goyo, habitante de 

la zona sur de Santiago, en la comu-

na de San Miguel, nos señala otros 

espacios en donde ejercer la vida es-

piritual en la warria:  

“Sí, muchas agrupaciones tienen la 

posibilidad de tener ruka, rewe, che-

mamull, etc. que son parte importante 

de la espiritualidad mapuche. En el 

caso de la agrupación que pertenez-

co, la ruka Kuyen Rayen se encuentra 

en dentro del hospital Barros Luco y 

no es casualidad que esté ahí, ya que 

para muches enfermos y quienes 

ejercen la medicina, se les da facilida-

des para el ejercicio espiritual mapu-

che, pese a estar en la 

warria.” (Gregorio, 24 años) 

A partir de ambos relatos vamos vis-

lumbrando espacios de ejercicio espi-

ritual que se inmiscuyen en la warria 

de concreto a modo de resistencia 

para mantener latente la conexión con 

su kimün. Felipe, frente a una fuente 

energética tan potente como el rewe, 

va al encuentro con sus ancestros, y 

la fortaleza espiritual. Por otro lado, 

Goyo nos deja entrever vínculos de 

organización territorial, como la labor 

de la agrupación Ruka Kuyen Rayen,  

 

 

 

Ruka Kuyen Rayen. Imagen tomada del sitio web 

del Servicio de Salud Metropolitano Sur (2020): 

https://ssms.cl/ssms-entrega-nueva-ruca-a-

organizaciones-indigenas/ 

al interior del hospital Barros Luco, 

permitiendo, en cierta medida, poder 

complementar u optar por la medici-

na ancestral mapuche. 

Estos espacios, sin embargo, pare-

cen escasear. En este sentido Rai-

laf , de 23 años, habitante de Con-

chalí, nos señala: 

 

“Hay espacios, sí, hay espacios, pe-

ro pocos, por lo acelerada que es la 

ciudad, hay pocos espacios, pero 

como dije anteriormente igual se han 

dado ciertas situaciones de ceremo-

nias espirituales en distintos lugares, 

las cuales sí han permitido como una 

reunión, un encuentro, un trawun, 

que ha ayudado poh, me ha ayudado 

bastante también a entender mi espi-

ritualidad, desde lo mapuche, como 

se ha llevado a cabo de voz en voz, 

me invitó un amiguito, en los cerros, 

en el wilkun Renca, ahí se dio un lle-

llipun una vez con comidita. También 

una vez ahí en La Juanita, y… tam-

bién he cachado que en diversos lu-

gares” (Railaf, 23 años)  
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Railaf nos señala algunos puntos de 

encuentro en donde ha podido ejercer 

la vida espiritual en la warria. Dichos 

puntos de encuentro, se acuerdan por 

la misma comunidad y lazos afectivos 

y territoriales. Es desde la iniciativa 

colectiva, en donde se generan for-

mas de recuperación del kimün mapu-

che. Los escasos espacios, son des-

critos por algunes como limitados. En 

este sentido Tamisson nos dice:  

 

“Hay muy pocos, en la ciudad no pue-

do desenvolverme como quisiera con 

mi espiritualidad ya que es un ente 

que me contamina a diario, un peso 

que no me permite la totalidad del 

movimiento. Siento que lo más cer-

cano a trabajar mi espíritu es cuando 

veo a mis compas de sangre y mi al-

ma descansa, está tranquila y en 

paz.” (Tamisson, 24 años) 

 

Para Tamisson, la warria es algo que 

contamina la vida espiritual, en este 

sentido, es que plantea entonces, que 

la espiritualidad la vive más bien en el 

encuentro con otros seres, querides y 

cercanes, más que en un espacio en 

sí mismo.  

 

 

El territorio se desdibuja, tiene múlti-

ples dimensiones y pasa por nuestro 

propio cuerpo a la vez. Otro entrevis-

tado, también da su opinion respecto 

del ejercicio espiritual en la warria: 

 

“De haberlos, hay, pero no son los 

espacios ideales. Por ejemplo, viví en 

un hogar estudiantil de estudiantes 

mapuche y teníamos un chinkol en el 

frontis donde hacíamos ceremonias 

cuando correspondía hacerlas, pero 

siempre teníamos el problema que 

llegaba a interrumpirnos seguridad 

ciudadana excusados en que algún 

vecino se había quejado. Eso pasaba 

siempre, así que dejábamos a una 

persona designada cuidando la entra-

da y para darle explicaciones a segu-

ridad ciudadana, entonces no se po-

día llevar las ceremonias de manera 

adecuada porque no deberían tener 

interrupciones.  Había un nguillatuwe 

en Lo Prado, estaba el espacio que 

ya dije, Mahuidache, y había otros cu-

yo nombre no recuerdo, pero pasaba 

lo mismo que en Providencia, inte-

rrupciones, ruidos, gente sacando fo-

tos (en la mayoría de ceremonias no 

están permitida las fotos), además  

 

 

 que algunas ceremonias requieren 

determinados elementos que son 

difíciles de conseguir en la ciudad, 

como trayenko (agua de vertiente) 

Entonces de que hay espacios pa-

ra practicar la espiritualidad, los 

hay, pero hacerlo es dificulto-

so.” (Anónimo, 26 años). 

 

Este entrevistado nos relata las 

formas en que experimentó su vida 

espiritual en Santiago, una forma 

que tuvo que convivir con elemen-

tos culturales y sociales de la vida 

en la warria, los cuales dificultan el 

pleno ejercicio de la espiritualidad. 

nuevamente podemos pensar en la 

concepción de un territorio adoleci-

do, lejos del agua de la vertiente 

en nuestro cotidiano. Nos pregun-

tamos, ¿Cómo retomar los lazos 

con las sabidurías ancestrales? 

¿Cómo vivir la espiritualidad en la 

warria? ¿Cómo reconocer la propia 

identidad dentro de un contexto 

urbano, en conflicto y tensión 

constante? 
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El territorio dialoga, el territorio se co-

necta con otros territorios, se interre-

lacionan, alimentan y tensionan. 

 “(...) se generan lazos con varios 

otros territorios y se amplía el vínculo 

con Wallmapu, porque Santiago es 

donde más mapuche hay a nivel na-

cional, y todos ellos tienen una histo-

ria particular y un origen familiar dis-

tinto, así que uno va generando lazos 

y conociendo relatos de otros territo-

rios. Al final se tiene una visión más 

completa del asunto, lo que ayuda a 

no ser tan sesgado al momento de 

reflexionar o pensar ciertos asuntos. 

(Anónimo, 26 años) 

Es precisamente en estos lazos, en 

los que se conforma el tejido social 

que da paso a la organización territo-

rial, y a la reconfiguración identitaria 

del warriache en relación al colectivo, 

y a su vez, se idean formas tanto indi-

viduales como socializadas de recu-

peración del kimün mapuche. 

“Si bien he formado redes y vínculos 

con más gente mapuche, no he tenido 

la experiencia de poder trabajar con 

 

 

 una organización mapuche como tal, 

sino que es más bien gente no mapu-

che pero que se organiza y conoce 

bien su piel morena, y que se agrade-

ce realmente ya que en cualquier mo-

mento entre tanto winka mestizado 

tomaremos por asalto el cie-

lo.” (Tamisson, 24 años)   

Tamisson, resalta la importancia de 

generar redes, resulta inspiradora la 

idea de tomar por asalto el cielo, a 

modo de recuperación. Posteriormen-

te nos detalla sus vínculos con el terri-

torio y organizaciones en las cuales 

participa: 

“Participo en varias organizaciones 

territoriales en la pobla pero aterrizán-

dolo al ser mapuche, destaco un es-

pacio de organización autogestionada 

llamada Kütral, centro cultural que se 

ha encargado de mantener la llama 

del espíritu mapuche prendida en la 

periferia, entre tanto cristiano que pre-

dica los domingos y tanta señora en-

gatusada con la tele. Siempre bajo la 

premisa que con la articulación de la 

periferia y la chusma se pueden lograr  

 

 

 

 

 

Organización y vinculación con el territorio urbano 

grandes cambios estructurales y más 

importante, cambios de pensamien-

to, ya que la estigmatización contra 

el mapuche nace desde que en el 

colegio nos enseñan que América 

fue descubierta, cuando ahí ya exis-

tían todos nuestros ancestros, y de 

esa base se comprende que la lucha 

es por recuperar y no por expro-

piar.” (Tamisson, 24 años)  

 

Nuevamente se destaca la importan-

cia de la organización territorial como 

una forma de resistencia, especial-

mente de las zonas periféricas de la 

ciudad. Tamisson, alude a la recupe-

ración de lo usurpado producto de 

una colonización que se ha extendi-

do y reformulado en nuevos términos 

hasta la actualidad, y a la reivindica-

ción de los sectores populares.  
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En la misma línea, Gregorio, de San 

Miguel, nos relata:   

 

“Sí, pertenezco a una agrupación ma-

puche de San Miguel de hace años y 

ahí se tocan diversos temas que abar-

ca tanto a niñes, jóvenes y ancianes. 

Frente a la pregunta anterior, de red 

de apoyo, pertenezco a dicha agrupa-

ción que, si bien se vincula con San 

Miguel, también lo hace con otras 

agrupaciones de la warria. Además, 

esa agrupación tiene un objetivo más 

de rescate cultural con los residentes 

de la comuna. Sin embargo, no deja 

de actuar con la lucha histórica del 

pueblo mapuche, la autodetermina-

ción de los pueblos.” (Goyo, 24 años) 

 

A partir de lo que nos relata Gregorio, 

volvemos a la idea de las formas de 

dialogar que tiene el territorio, y los 

vínculos entre mapuches a modo de 

red de apoyo, y su nexo también con 

el resto de agrupaciones de la warria, 

dando cuenta de la complementarie-

dad entre el reconocimiento y visibili-

zación de la memoria de quienes ha-

bitan este espacio, y las luchas histó 

 

 

ricas del pueblo mapuche, tanto en la 

defensa de la autodeterminación de 

los pueblos, como en la defensa de la 

misma ñuke mapu. Por otro lado, Rai-

laf, de 23 años, y habitante de Con-

chalí, nos relata: 

 

“Eeeh sí, igual he formado redes, he 

conocido a cabras, cabres, que son 

mapuche y que también nos hemos 

apañado en distintas actividades, de 

hecho, hicimos un trafkinkun aquí 

donde me organizo, y vivieron cabros 

así mapuche, hay un vecino en La 

Juanita que también es mapuche y 

ahí nos hemos conocido, conversado, 

así que igual hay… se han formado 

redes de apoyo. (...) pertenezco a una 

organización que se llama centro cul-

tural La Juanita, y nah poh tengo un 

rol activo ahí, a veces en las huertas 

comunitarias que es lo que estamos 

trabajando principalmente hoy día. Me 

interesa igual acercarme desde una 

perspectiva de educación libertaria 

para niñes, trabajo con niñes territo-

rial.” (Railaf, 23 años) 

 

 

 

 

 A partir de los distintos relatos re-

cogidos, se vislumbra una con-

fluencia de luchas, que atañen tan-

to al mundo mapuche urbano, co-

mo al Wallmapu y también el enla-

ce complementario a las propias 

luchas populares del mismo pueblo 

chileno, las cuales responden a 

demandas por condiciones de vida 

digna. En este sentido existe una 

tendencia entre las distintas voces 

y relatos, al considerar de igual im-

portancia la defensa de los dere-

chos de las personas, ya sea de 

acceso a la vivienda, a la salud y 

educación, sistema de pensiones 

digno, derechos de las mujeres y 

disidencias sexuales, entre mu-

chos otros; y la defensa de los de-

rechos indígenas y el cuidado de la 

naturaleza y la vida, es decir, no 

son luchas excluyentes, sino que 

convergen en un territorio urbano 

diverso y en constante tensión.  

Cabe destacar también, la men-

ción al trabajo territorial y educa-

ción libertaria hacia niñes, del cual 

habla Railaf, puesto que el espe-

cial cuidado de la infancia, también 

es un elemento crucial en el mun-

do mapuche.  
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Fernando Prado, (14/11/2019) Manifestantes izan-
do banderas del pueblo mapuche sobre estatua en 
Plaza de la Dignidad. (Museo del Estallido Social, 
2020) 

 

 

Consideramos que la infancia, es 

también un sujeto de memoria digno 

de reconocimiento, y cada vez debe-

mos avanzar hacia darle más cabida 

a las voces de pu pichikeche. Dicha 

confluencia de luchas, recuerda los 

dichos de la hija de Olivia Zúñiga, hija 

de Berta Cáceres, respecto a la lucha 

del pueblo lenca y la defensa de los 

territorios frente al extractivismo en 

Honduras: 

 “La situación de este país va a llegar 

a tal nivel que el pueblo entero se va 

a sumar, y la defensa de los territorios 

no va a depender del movimiento so-

cial histórico, de los que siempre he-

mos estado, va a depender de todo 

un pueblo, es ese pueblo que sufre al 

que hay que organizar activamente, 

porque la lucha no se da con los mis-

mos siempre. Las victorias políticas y 

estratégicas se tienen en momentos 

coyunturales donde se suman otras 

personas.” (Olivia Zúñiga, 2016) 

 

Lo planteado por Olivia es interesan-

te, en tanto que, los movimientos so-

ciales y las luchas indígenas se en-

cuentran profundamente latentes y se 

extienden por toda Latinoamérica.  

 

 

En este sentido, resulta inspirador el 

pensar en las formas de confluir que 

poseen las distintas luchas que nos 

atraviesan. 

 

 

 

Para abordar la recuperación del 

kimün mapuche, revisaremos, en pri-

mer lugar, la historia familiar y voz de 

Pablo Vera Tureuna, quien nació en 

Santiago y creció en la comuna de La 

Pintana y actualmente vive en la Re-

gión de la Araucanía. La generación 

de su familia que migró a la ciudad,  

corresponde a la de sus abuelos:  

“La generación que migró a la ciudad 

la verdad es, a ver… vendría siendo 

mi abuelo, el padre de mi mamá, Don 

Luis Alberto Tureuna. Él nació en 

Puerto Varas. Los abuelos de Luis 

Alberto Tureuna, que es Tiburcio Tu-

reuna, él era de Tierra del Fuego, y 

anduvo mucho en Chaitén también 

creo, y anduvo también por Calbuco 

creo, esos fueron sus recorridos habi-

tuales, de los abuelos de Luis Alber-

to, Tiburcio Tureuna. Ellos cuando se 

les terminó la pesca, migraron a Val-

divia embarcados, creo que ellos fue-

ron los que empezaron con la migra-

ción a la ciudad. Luego vino mi ma-

dre, mi madre es Albertina Tureuna. 

Ella nació en Valdivia, junto con su 

hermano y su hermana, Ana Turena 

y Luis Alberto Tureuna también, mi 

tío, ellos tres nacieron en Valdivia. 

Quedaron huérfanos a muy temprana 

edad, doce años creo, once años, por 

ahí fue que quedó huérfana mi ma-

dre, murió su padre y su mamá, su 

mamá de tuberculosis y su padre no 

recuerdo de qué. (...) 
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“(...)Ahí mi madre quedó con la familia 

de su padrino, su madrina, que era 

como una familia burguesa, profesio-

nales en ese tiempo, bilingües, perso-

nas con manejo de idiomas y todo, en 

un momento en que eso era de acce-

so muy limitado. Quedó con esa fami-

lia y la mandaron a un internado de 

monjas, creo que se fue a Santiago al 

internado, y también ahí comenzó su 

migración a la ciudad.” (Pablo, 34 

años) 

 

Nuevamente, Pablo nos remonta a los 

principales motivos de migración de la 

población mapuche desde el territorio 

histórico hacia la Región Metropolita-

na. En el caso de su familia, dicha mi-

gración se debió al agotamiento del 

recurso pesquero como método de 

subsistencia, y además, no comparte 

una sensible arista de su historia fa-

miliar en torno a las enfermedades y a 

la muerte, siendo también elementos 

que forman parte de las razones de 

migración. 

 

 

 

 

 

La vida en la warria: marginali-

dad y vulnerabilidad... 

“Cómo ha afectado… pucha, guau, 

bastante la verdad. Yo viví en la ciu-

dad toda la vida, y pucha, viví en 

Puente Alto, en La Pintana. Un tiempo 

como que también viví la marginali-

dad, en ese sentido me alejé caleta 

po, me alejé mucho de la tierra, de mi 

espiritualidad, de todo nuestro conoci-

miento. En ese sentido, sí podría de-

cir que sí la marginalidad y su proble-

mática, sumada a la vulnerabilidad, sí 

generaron conflictos en que yo pudie-

ra acercarme antes a mis conocimien-

tos, a mi cultura. Entender mi ascen-

dencia mapuche me costó mucho, 

mucho mucho, mucho también acep-

tarla y todo. Cuando la entendí fue 

muy grato, cuando la acepté también 

fue muy grato, pero me costó mucho 

entenderla, entenderla y... internali-

zarla.” 

En este mismo sentido, y en relación 

a la vida en la urbe, Pablo relata que 

su familia ”(...) está totalmente diso-

ciada, el catolicismo hizo perder todo 

rastro de cultura mapuche en nuestra 

familia.  

 

 

 

 

 

 

 

Nuestra familia es super winka, en 

sus prácticas, en su vida, en su for-

ma de relacionarse, en todo, así co-

mo que todo lo mapuche se perdió.“ 

Esta fragmentación cultural, influye 

en la configuración de la propia iden-

tidad del warriache. 

 

Su identidad warriache… 

 “Mi identidad como warriache creo 

que la tengo la clara, yo soy obrero, 

creo que en mi territorio así como en 

el lugar donde trabajo, que es como 

la obra, mi rol es como el de… el que 

me corresponde como persona en 

realidad, que es ser correcto, ser 

transparente también, que son parte 

de los valores que tiene el ser mapu-

che po, ser una persona correcta, 

sincera, transparente, y en ese senti-

do, brindar luz, creo que brinda bas-

tante luz ese tipo de valores y de 

prácticas. Creo que ese es mi rol, 

ese es el rol que asumo, yo, como 

warriache, de ser una persona co-

rrecta, con la gente que está a mi la-

do(...) 
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La transparencia, lo he asumido como 

algo que practico mucho, la sinceri-

dad, lo ocupo también como factor 

protector por mi historia de vida, que 

desarrollé antes, que me ha servido 

mucho. Entonces, me ha servido 

aparte como factor protector, la since-

ridad y la transparencia, me ha servi-

do también pa’ conectarme con mi ser 

mapuche.” (Pablo Vera Tureuna) 

 

De vuelta al wallmapu... 

 

Actualmente, se encuentra en la Re-

gión de la Araucanía, en búsqueda de 

volver a conectarse con su historia y 

memoria ancestral, retornando al terri-

torio wallmapu: 

“El campo en el que vivimos nosotros 

es en camino a Pitrufquén, con el cru-

ce de sexta faja, hacia el río Voipir 

vivimos nosotros, osea, retirado igual 

del rió, pero yendo por la carrera ca-

mino a Pitrufquén, nosotros vivimos a 

mano derecha, yendo hacia el río Voi-

pir.  (...) Yo nací en Santiago, viví toda 

mi vida en Santiago y me vine hace 

casi dos años, en marzo cumpliría ya 

dos años acá en el sur.”  (Pablo, 34 

años) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Recuperación del kimün… 

 

“(...) nuestro conocimiento familiar es-

tá tan disociado, perdido, me ha cos-

tado igual un poco esa búsqueda, co-

mo continuar… porque no tengo co-

mo una motivación propia así como 

personal, como de mi propia sangre, 

pa ir recuperando nuestro conoci-

miento y lugares dentro de nuestra 

cultura, entonces solo ha sido como 

buscar a través de los relatos de la 

gente que conozco, y esa ha sido mi 

forma de acercarme al conocimiento 

espiritual, y al conocimiento general 

de nuestra cultura.” (Pablo, 34 años) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Pablo, nos comenta sobre la frag-

mentación de identidad, producto 

del despojo territorial y la diáspora 

mapuche. Él, sin embargo, busca 

rescatar los retazos perdidos de su 

historia, conectar con sus raíces, 

recuperar su kimün. En esta bús-

queda, se ha encontrado con distin-

tas personas que han venido a 

acompañar su camino: 

(Pablo Tureuna, fotografía del lugar en donde vive, julio de 2020) 
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         Redes... 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Ahora estoy acá en Ñancul, donde 

un amigo, un peñi. Un amigo que co-

nocí acá, lo conocí durante las mar-

chas que hubo en Villarrica. Éramos 

los que nos veíamos siempre que es-

tábamos ahí, que andábamos gritan-

do siempre en las marchas, con la 

wenufoye.  

 

 

 

 

 

Entonces como que nos conocimos y 

compartimos, y empezamos a hablar 

y nos empezamos a agregar en redes 

sociales, a compartir información, a 

opinar también, a compartir comenta-

rios, a debatir también, sobre todo lo 

que se estaba originando en ese mo-

mento. Ahora somos amigos, nos lle-

vamos bien, compartimos periódica-

mente, nos juntamos a conversar. El 

peñi me enseña bastante, conoce mu-

cho más del mapuzungun que yo, y 

su familia está conectada con su 

kimün, su kimün lo recuperó, y todo 

su conocimiento ancestral está ahí no 

intacto, pero andando, entonces en 

ese sentido aprendo mucho, aprendo 

mucho de lo que él me cuenta, de to-

do lo que son las ceremonias, la len-

gua y demases. 

Yo en ese sentido, es una persona de 

las que considero importantes acá 

porque ha sido una persona que me 

ha acercado mucho más a mi cultura 

que mi propia familia. (...) He conoci-

do más gente también, a través de las 

mismas marchas.  

 

 

 

 

 

Conocí una lamgen ahí en Villarrica, 

ellos son de Villarrica creo, y mante-

nemos contacto cuando hay activida-

des y cosas así para ir, hacer presen-

cia. Hemos hecho ayekan también ahí 

pa’ los días importantes, fechas im-

portantes. Cuando estuvieron los pe-

ñis en huelga de hambre también es-

tuvimos generando actividades con 

ellos para visibilizar todo eso que es-

taba sucediendo. Cuando sucedió la 

lamentable situación, enfrentamiento 

en Curacautín, también salimos a de-

nunciar esos hechos y visibilizarlos. 

Eso con la experiencia con gente ma-

puche acá.” (Pablo, 34 años)  

 

(Pablo Tureuna, marcha y concentración 

en Villarrica, 21 de octubre, 2019) 
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A partir de este nuevo rumbo de re-

greso al Wallmapu, y a los tejidos so-

ciales que ha consolidado en cuanto a 

organización territorial, y la recupera-

ción de memoria y kimün mapuche, 

Pablo ha generado un vínculo más 

profundo con el territorio que habita, 

en este sentido nos señala: 

“El vínculo que tengo con el territorio 

de acá es, na poh, llegué acá y fue 

como casi darme cuenta que había 

perdido mucho tiempo a donde había 

estado antes. Me emociona bastante 

pensar en donde estoy ahora, me 

emociona de felicidad el ver el lugar 

donde habito, el territorio que, el te-

rreno que se me cedió, el lugar donde 

se va a hacer mi casa. Totalmente 

agradecido poh, muy agradecido de 

haber llegado acá, pa mi es una ben-

dición enorme, pa’ mi que viví toda la 

vida en Santiago, llegar acá es total-

mente un cambio radical, que si bien 

me costó mucho en el aspecto prácti-

co, ya sea de la generación del dinero 

y en cuanto a la soledad también que 

afecta, si uno no la sabe llevar, fuera 

de eso totalmente agradecido, porque 

para mí es algo impagable, estar aho-

ra donde estoy. Me siento muy grato, 

 

 

 muy lleno de vida, de energía, de po-

der estar en este lugar poh. Creo que 

ese es vínculo que tengo con este la-

do, con esta parte, donde estoy vi-

viendo, que es como protegerla, cui-

darla, atesorarla, entenderla, conocer-

la mucho, para poder respetarla tam-

bién de la mejor manera, y honrarla 

como merece.” (Pablo, 34 años)  

(Pablo Tureuna, concentración en Villarrica 

por la libertad de lxs presxs politicxs , julio 

de 2020) 

La gratitud hacia el territorio habita-

do, hacia lo que entrega la mapu, 

también es algo que comparte Felipe 

Pérez Cayupe, quien nos habla de 

un vínculo sumamente importante 

para él: 

 

“Mi vínculo con Wallmapu, yo creo 

que es energético. Cada vez que 

voy para allá, que vuelvo al campo, 

donde viven muchos parientes me 

revitalizo. Como que vuelvo a nacer, 

absorbo energías… no sé, me siento 

vivo.”  (Felipe, años) 

 

Felipe nos remonta a la conexión 

energética con Wallmapu: volver al 

territorio ancestral, como una fuente 

totémica.  

Recuperando el kimün en la warria 

de Santiago… 

Es interesante también, el relato de 

Railaf en torno al ser mapuche en la 

warria y el camino hacia recupera-

ción del kimün mapuche: 
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“Qué significa ser mapuche en la 

warria, uf, eh... brigido igual poh, por-

que no hay un espacio para ser ma-

puche poh, en medio de tanto cemen-

to se podría decir, de hecho hay que 

reconstruir ese cerco, hay que apro-

piarse, es algo que a mi igual me ha 

costado, ha sido un proceso igual in-

terno y complicado, porque por ejem-

plo aquí en la zona norte igual está 

cerro blanco, que yo no tengo tanta 

cercanía como ellos, pero igual hacen 

ceremonias mapuche, hace tiempo fui 

a un Llellipun en el cerro Renca, en-

tonces igual es complicado poh, hay 

que crear y construir y reconstruir la 

ciudad de distintas formas, entonces 

igual hay un ser mapuche negado. 

(...) creo que como yo me he estado 

organizando más y he conocido como 

gente metida en… que le interesa la 

causa mapuche, que le hace sentido, 

entre sus diversas áreas, he podido 

conocer a gente que me ha permitido 

vivir la espiritualidad de otra forma, 

donde se intenta hacer una relación, o 

hay una relación directa con la natura-

leza, intentamos valorar los ngen o 

espíritus que también nos protegen y 

lo vemos poh como el wilkun renca, el 

cerro blanco, o cosas así poh.(...)  

 

 

Es un escarbe de memoria principal-

mente lo que tienes que hacer al defi-

nirte y vivir la vida mapurbe porque te 

veís desarraigado poh, de un territorio 

en específico, como puede ser en el 

sur poh, yo vine de una familia que 

tiene ese desarraigo, ese despojo, 

entonces es el manso ejercicio de 

identidad y de vínculo con el territorio 

el reconstruir esa memoria familiar 

poh, que es histórica, que es geográfi-

ca, que también aporta a cómo voy a 

entender y también sociabilizar mi ha-

bitar, en Conchalí, o mi habitar en 

Renca o el habitar en La Pintana, lo 

influencia o lo condiciona caleta 

poh.” (Railaf, 23 años)  

 

Railaf, al igual que Pablo, ha trazado 

también su propio camino en cuanto a 

escarbar en su memoria ancestral, 

pero con la diferencia de que hasta el 

momento, lo ha llevado a cabo dentro 

de los mismos espacios naturales y 

energéticos que ofrece la warria. In-

cluso, en una ciudad hostil para el 

ejercicio de la vida espiritual, como lo 

es el adolecido territorio de la ciudad 

de Santiago, se encuentran pequeñas  

 

 

 

 luces o escapes, lugares a los cua-

les recurrir y honrar, como lo es el 

wilkun Renca del que nos habla 

Railaf.  

 

Conclusiones  

A modo de reflexión final, podemos 

decir, que reunir los relatos de la 

juventud mapuche que crece en la 

warria constituye un primer paso 

para la visibilidad de esta realidad 

que históricamente se ha construi-

do desde la marginalidad, la segre-

gación y lo periférico, pues no se 

reconoce una población diversa, es 

decir, un grupo dinámico que se 

conforma a partir de diversas etnias 

y culturas. Chile es un país que nie-

ga la existencia de los pueblos indí-

genas en la actualidad, como si su 

existencia se remitiera al periodo 

mal denominado “precolombino”.  

Desde esta idea, el Estado declara 

la protección y cuidado de “los pue-

blos originarios” desde una mirada 

funcional que, fusionada con el pa-

ternalismo institucional, constituyen 

el posicionamiento del país con res- 
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pecto a las demandas de los pueblos, 

por consiguiente, se niega cualquier 

forma de organización y autonomía 

bajo la perspectiva mononacional, es 

decir, desde la existencia de una sola 

nación. 

Visibilizar estas memorias es una ta-

rea que posiblemente, con este traba-

jo no esté desarrollada ni en lo más 

mínimo, sin embargo, es un paso ha-

cia el respeto y la discusión de los 

problemas que presenta el proceso 

de urbanización bajo los ideales pro-

gresistas del sistema neoliberal, neo-

extractivista y neocolonial. 

Por otro lado, la ampliación de los dis-

cursos invisibilizados constituye una 

forma legítima de entender la realidad 

social y las dinámicas territoriales, su-

mado a esto, los relatos usados en 

beneficio de la recreación de una 

realidad concreta, reflejan una historia 

familiar, colectiva e individual que da 

espacio al reconocimiento de diversas 

formas de construir comunidad, apro-

piarse del espacio y abordar las pro-

blemáticas a las que hacemos frente 

día a día como un pueblo en lucha 

por alcanzar la libertad y autonomía.  

 

 

 

Por último, quisiéramos agregar que 

les entrevistades, corresponden a un 

grupo etario que conforma la juventud 

mapuche en la ciudad, y generalmen-

te corresponden a la tercera genera-

ción asentada en el territorio urbano. 

Todes advierten aquella fragmenta-

ción cultural producto de la disgrega-

ción y el despojo. En este sentido, in-

vitan con sus voces y anhelos, al ca-

mino por recuperar la memoria ances-

tral, y profundizar los tejidos sociales 

en los distintos territorios. Entendere-

mos la recuperación como forma de 

habitar de manera latente y viva en el 

territorio, entendiendo que la warria y 

el wallmapu dialogan constantemente, 

no pueden desdibujarse o entenderse 

por separado. Es este sentido, de vital 

importancia en este sentido, visibilizar 

los distintos caminos que llevan, tanto 

de manera individual como colectiva, 

a la recuperación del kimün mapu-

che  y a la lucha por la defensa del 

wallmapu. 

Profundamente agradecidas a Railaf, 

Anónimo, Felipe, Tamisson, Gregorio, 

Juan, Camila y Pablo, por compartir-

nos un poco de su historia y por su 

participación en este escrito. 
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Resumen 

Las expresiones gráficas han tenido desde tiempos inmemorables un carácter rebelde, dañando aquella 

estética con la que el artista no está conforme, manifestando de esta forma inconformidad y rebeldía fren-

te a quien impone un código visual. Quizás uno de los ejemplos más antiguos de estos fue el grabado en-

contrado en la Basílica de San Pedro, que data de 1527, donde un presunto soldado del Sacro Imperio 

Germánico había tallado en una de sus paredes la siguiente palabra; “LVTERO”. Sin duda alguna un men-

saje muy potente en un  período donde las ideas de Martin Lutero, recorrían Europa cuestionando el dog-

ma de la iglesia católica romana imperante. De esta manera, el saqueador, plasma un mensaje que rompe 

con la imposición tanto estética como moral que la catedral representa. Es en las expresiones gráficas con 

este carácter, que podemos reconocer en la ciudad de Santiago, en las cuales centraremos nuestro traba-

jo de memoria de cultura urbana, específicamente las que son reconocidas como graffiti y muralismo.   

 

Palabras Clave: Graffiti, Muralismo, Memorias, Identidad. 
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“El trazo se delinea sin miedo al fracaso 

Sin exitismo olvidar el conformismo 

Viva el errorismo y todos sus desaciertos 

Lo cierto no es tan cierto, es un avance en retroceso 

Lo que tu ves libre yo lo considero preso 

Preso de un modelo atrofiado del progreso 

 

No voy a pedir permiso ni pedir la palabra 

El que quiera escucharme bienvenido en esta sala 

Porque es lo que somos no es como debe ser, pero 

es 

Crear es un acto que incomoda” 

Ana Tijoux ft. Hordatoj- Somos todos errores. 
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Introducción  

Una de las expresiones más primiti-

vas que ha ejercido la humanidad es 

sin duda la que tiene relación con lo 

gráfico, es decir, distintos signos y di-

bujos a través de los cuales podemos 

conocer cómo es que los humanos 

supieron utilizar bien sus pulgares. 

Desde las pinturas rupestres que ca-

racterizan al humano de las cavernas, 

mujeres y hombres han sabido plas-

mar sus vivencias, sentires y conclu-

siones, en distintas manifestaciones 

artísticas de carácter visual, ya sea 

confeccionando un telar, pintando un 

jarrón, dibujando, pintando, etc. To-

das estas expresiones nos han ayu-

dado a entender un poco la forma de 

vida en ciertas culturas, territorios y 

sociedades, ya que sus particularida-

des nos dan rasgos de su cotidiani-

dad y sus memorias.  

Hoy en día, nos podemos dar cuenta 

que estas manifestaciones de trans-

gresión de lo oficial o de rebeldía han 

aumentado tanto en cantidad de inter-

venciones, como en la variedad de las 

formas en cómo se ocupan los distin-

tos espacios y territorios que detalla-

remos más adelante.  

 

 

 

 

A lo largo de la his-

toria y específica-

mente en lo que 

respecta a lo nacio-

nal, han existido 

distintos momentos 

del arte callejero y 

cultura urbana en 

general, con dife-

rentes motivaciones y coyunturas sig-

nificativas que inevitablemente van 

influyendo en lo que a expresiones 

artísticas y el plano público se refiere.  

Nuestra intención principal en este 

trabajo es la de responder tres incóg-

nitas en torno al graffiti y muralismo 

en Santiago de Chile; su memoria y 

su impacto en el territorio, y a partir 

de nuestras experiencias personales 

y de territorios relevantes  por la co-

munidad, construir una significación 

de la cultura callejera, su recorrido 

histórico por los barrios y espacios 

comunitarios y su importancia hasta el 

día de hoy en la continuidad del arte 

en la calle.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esto con el fin de entregar un mate-

rial que sirva para quienes habitan 

este territorio simbólico y físico con 

el que puedan reflexionar acerca de 

su hacer y su relación con las comu-

nidades. 

El muralismo y  el graffiti han perdu-

rado por mucho tiempo en la estética 

de las ciudades y los barrios desde 

la década del ‘60 hasta la actualidad. 

El primero ha poseído una marcada 

influencia política, destacándose las 

brigadas muralistas ligadas a distin-

tas posturas políticas, convirtiéndose 

en una de las principales manifesta-

ciones de descontento de los movi-

mientos sociales en nuestro país. 

Pared con tags en Santiago de Chile. 
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En chile se desarrolló una técnica mu-

ralista única en el mundo, la cual ha 

sido clave para darle carácter a todo 

quienes pintan, estamos hablando de 

las “Ramona Parra”, quienes desarro-

llaron una estética única, conmemo-

rando a una militante comunista ase-

sinada a los 19 años durante la masa-

cre de Plaza Bulnes en 1946. Esta 

expresión se ha caracterizado por su 

carácter comunitario y social, expo-

niendo las demandas de los sectores 

más vulnerables y dándole una estéti-

ca más colorida a los espacios margi-

nales. 

 

El segundo, ligado muy fuertemente a 

la subcultura hip-hop, siendo conside-

rado una de las cuatro ramas de esta 

cultura callejera, siempre ha estado 

ligado a la estética de este movimien-

to, masificándose gracias a películas 

de hip-hop con escenas que cautiva-

ron a muchos jóvenes también en 

Chile.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde nuestra experiencia en el mun-

do del graffiti podemos observar que 

se caracteriza por el predominio de 

sus letras y trazos muchas veces in-

comprensibles que le dan un carácter 

único a cada pintor, diferenciándose 

de esta manera con el muralismo tra-

dicional que tiende a presentar figuras 

armónicas y comprensibles.  

 

Jornadas de muralismo de la Brigada Ramona Parra.  

El graffiti muchas veces no busca 

la aceptación de los receptores, 

sino que simplemente busca vali-

darse dentro del mismo territorio 

de los grafiteros, es decir, para 

un escritor es más valiosa la opi-

nión de un compañero que la de 

aquel transeúnte que - ocasiones 

- se detiene solo a insultar. Una 

de sus principales características 

es su carácter ilegal y contestata-

rio, ocupando muchas veces es-

pacios públicos, privados o desti-

nados a la publicidad.   

 

A continuación conoceremos 

más a fondo las experiencias de 

quienes se dedican a dar color a 

la ciudad, a través de documen-

tales y material audiovisual reco-

pilado durante el desarrollo de 

este trabajo.  
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Orígenes del graffiti y el 

muralismo en Chile: Años 

60-80 

 

La relación con el muralismo       

político 

 

Para entender el fenómeno y la cultu-

ra que abarca el graffiti y el muralismo 

en el país, es necesario repasar y re-

construir la historia que la constituye 

dentro de su evolución y los concep-

tos que han ido sosteniendo esta ra-

ma del arte callejero. Estas expresio-

nes comienzan a surgir incipientes a 

finales de la década del ‘60, con las 

brigadas muralistas y en especial con 

la Brigada Ramona Parra (BRP), or-

ganización que forma parte del Parti-

do Comunista y que se funda a través 

de las bases de la J.J.C.C 

(Juventudes Comunistas), que si bien 

ya el hecho de pertenecer o surgir 

gracias a un partido partido político, 

por sí misma implica un acto político 

neto; siendo sus primeros diseños 

consignas escritas sin ninguna estéti-

ca adicional o dibujos atribuibles a un 

diseño mural. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La transformación se produce ya en el 

año 1970, con el gobierno de la Uni-

dad Popular en donde comienza a ge-

nerarse una estética única, de forma 

original y que es muy distinguible a lo 

largo de todo el mundo, con pintores 

o militantes que no tenían estudios o 

mucha experiencia en estos trabajos, 

logrando un estilo propio, generando 

una identidad tanto en su diseño co-

mo en su fondo, mensajes comunes y 

corrientes para la clase trabajadora o 

popular y pinturas con un fin político 

que se destacaban en lugares estra-

tégicos o céntricos de una gris ciudad 

de Santiago. 

Mural emplazado en la población Juan Antonio Ríos por la BRP el año 1971.  

Uno de los elementos a destacar 

en este movimiento, es el surgi-

miento en Chile de un proceso de 

expresión plástica callejera que 

aparece casi paralelamente en Es-

tados Unidos con los graffitis y los 

“tags”, coincidiendo casi casual-

mente con el arte callejero en otras 

partes del mundo, pero que sin du-

das el estilo estético, los lugares 

que utilizaban para sus murales y 

el mensaje político de fondo mar-

can una distinción especial en este 

ámbito en el mundo. 
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Mural de la BRP en el edificio Diego Portales en 1970.  

La vinculación con la    comunidad 

 

A partir de la dictadura cívico-militar 

que se vive en Chile y diversos paí-

ses de América Latina, el movimien-

to de las brigadas muralistas sufren 

una gran represión y censura, tanto 

por los diversos integrantes que fue-

ron exiliados del país como también 

el carácter de ilegalidad frente a los 

rayados en lugares públicos en esa 

época, ni mucho menos que conten-

gan algún mensaje o símbolo referi-

do a la política, por lo que el proceso 

para realizar los murales eran de ca-

rácter clandestino, anónimo y de tác-

ticas de sigilo, coordinación y creati-

vidad necesarias frente a las policías 

o los militares que ocupaban las ca-

lles.  

 

 

 

 

 

Las brigadas y los movimientos mu-

ralistas en general, vuelven a partici-

par de manera un poco más abierta 

desde 1983, cuando comienzan las 

protestas en contra del régimen mili-

tar y una lucha por la libertad y el 

retorno a la democracia, es en este 

momento, cuando la BRP cobra re-

levancia en el imaginario popular 

chileno, contribuyendo con numero-

sos murales y mensajes para la lu-

cha y sus diseños que guardan una 

memoria de vulnerabilidad, soledad, 

pero también de convicción y lucha 

política en las calles y edificios, sien-

do parte también de la identidad de 

estos movimientos revolucionarios  

 

 

 

 

 

que logran marcar un precedente en 

el arte callejero chileno y latinoame-

ricano. 

Jornadas muralistas en diciembre de 1970. 
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La interacción y participación de las 

brigadas no sólo ocurrieron en Santia-

go o  a lo largo del país, sino que ade-

más estas manifestaciones artísticas 

se realizaron en puntos importantes 

de Europa, en donde miembros de la 

BRP representaban y transmitían el 

contexto de Chile a las murallas de 

Holanda. Existen lugares dentro y fue-

ra de Chile, donde se han encontrado 

gran cantidad de piezas que demues-

tran un interés por seguir manifestan-

do su lucha e ideas a través de la pin-

tura y el muralismo como lo ha hecho 

la BRP a lo largo de los años, gene-

rando una admiración y empatía, una 

mezcla de su particularidad entre arte 

y política en varias partes del mundo. 

 

Una de las características más impor-

tantes del arte callejero en general y 

del muralismo en particular, es el del 

oficio y compromiso social y comuni-

tario que se establecía en estos mura-

les, donde todas y todos los partici-

pantes eran voluntarios y se reunían 

con el fin de transmitir un mensaje al 

pueblo y dejar una imagen para pen-

sar o simplemente para recordar.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La mayoría de los recursos y organi-

zación provenían del partido, o de la 

misma brigada muralista de forma co-

laborativa y sin ganancias, lo que pro-

vocaba una conexión de mutua soli-

daridad con las comunidades que les 

ofrecían alimentos o algo para beber 

frente a tardes expuestos al sol, dan-

do apoyo y mostrando su agradeci-

miento al arte en estos escenarios ur-

banos donde se presentó.  

Evolución de técnicas y      

materiales 

En los inicios de las brigadas, Alejan-

dro “Mono” González, uno de los fun-

dadores y principal creador de la téc 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mural descubierto en Países Bajos durante una demolición, fue hecho en la década del 80.  

nica artística de la BRP, recuerda 

que al no haber un desarrollo de la 

pintura y menos del graffiti o del mu-

ralismo, los materiales disponibles 

eran muy precarios o imposible de 

conseguir, complejizando la produc-

ción y realización de los murales, 

como por ejemplo no tener laca para 

poder mantener las pinturas en las 

superficies, o incluso la no existen-

cia de rodillos, que obligaba a utili-

zar como único instrumento, la bro-

cha gorda; lo que implica más ma-

nos y más tiempo. 
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Otra de las complejidades que se pre-

sentaron en todo este período, es po-

der afrontar la connotación de ilegali-

dad de los rayados, por lo que mu-

chos aspectos se tuvieron que adap-

tar frente a  esta problemática; la for-

ma de transportar los materiales has-

ta las murallas que iban a ser interve-

nidas, desarrollar una técnica que 

reúna tanto la sencillez para hacerlo 

con rapidez  y sin grandes materiales, 

el pragmatismo para llevar un mensa-

je claro y común para la población lo 

entienda de manera simple, y la origi-

nalidad del diseño para distinguirse 

dentro de los rayados en la ciudad a 

lo largo de los años. 

 

Se debe resaltar la importancia que 

tuvieron y tienen las brigadas y movi-

mientos muralistas en el desarrollo 

del graffiti y del muralismo en Chile y 

en gran parte de América, estable-

ciendo una relación entre el arte, lo 

público y lo político, de manera creati-

va y dejando un legado en la cultura 

callejera chilena y en la memoria de 

las poblaciones y de mucha gente  

 

 

 

que se inspiró en estas organizacio-

nes para llevar una carrera ligada a 

las artes visuales y a la relación con 

las comunidades. 

Mural de la Brigada Ramona Parra en uno de los patios del GAM, en el año 2012  
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Auge del Tag: Años 90-2010  

 

La relación con la cultura Hip Hop 

Una de las expresiones más notorias 

que surgieron durante los años 90 y 

que logra sobrevivir hasta el día de 

hoy es el graffiti. Este llega a Chile 

acompañado de la cultura hip-hop, 

principalmente a través de los video-

clips, películas y revistas, en donde 

además de ver raperos, break dan-

cers y dj’s, sobresaliendo con firmas y 

piezas bastante peculiares.  

 

 

 

 

Esto llamó la atención de muchos jó-

venes santiaguinos, quienes empeza-

ron a copiar los estilos y a reproducir-

los en su ciudad.  

La difusión de la cultura hip-hop, tuvo 

una estrecha relación con el retorno 

de cientos de exiliados políticos a fi-

nes de la década de los 80; estos lle-

garon con hijos adolescentes que ha-

bían crecido en una sociedad mucho 

más globalizada que la chilena, la 

cual recién empezaba abrirse al ex-

tranjero. Los jóvenes que habían naci-

do en el extranjero y retornaron a la 

tierra natal de sus padres, se encon-

traron con una sociedad bastante 

conservadora y marcada por la repre-

sión política del régimen de Pinochet, 

por lo cual al llegar notaron la existen-

cia de una incipiente y aislada cultura 

hip-hop que se expresaba solamente 

a través del baile.  

Claudio Flores, un antiguo Breakdan-

cer, relata, en el documental “Algo es-

tá pasando”, la pobreza en cuanto a 

estilos que existía en su época y co-

mo la llegada desde el extranjero, de  

 

 

 

 

personajes como Jimmy Fernán-

dez (quien fue parte del grupo “La 

Pozze Latina”), cambiaron radical-

mente la forma de entender el hip-

hop, ya que estos traían conoci-

mientos en cuanto a lo que era ra-

pear, mezclar, nuevos pasos de 

baile, y la costumbre del tag. Esto 

sorprendió a Claudio y su pequeño 

grupo de breakdancers, quienes 

empezaron a aprender rápidamen-

te gracias a las experiencias de 

Jimmy, además de todas las revis-

tas, películas y accesorios que 

traía en su maleta. Estos impulsos 

colectivos rápidamente pasan de 

ser un movimiento aislado a algo 

característico de la juventud chile-

na, siendo el graffiti parte impor-

tante de estas nuevas expresiones 

juveniles, el cual pasaría a formar 

parte del paisaje de las ciudades 

chilenas.  

Jóvenes bailando break dance delante de un graffiti 

referente al hip-hop. 
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A medida que crecía el hip-hop en 

Chile, también lo iba haciendo el graf-

fiti; como olvidar las tocatas en donde 

uno entraba al baño y podía ver el tag 

de gran parte de los asistentes. A me-

dida que se iba profesionalizando el 

rap, también lo lograba el grafiti, los 

pintores lograron hacer de este arte 

callejero, el sustento de su día a día. 

Pero, además, cada vez eran más lo 

que se adentraba en el mundo del 

graffiti.   

Fue muy característico en la época de 

los ‘90 y durante los 2000, ver las mi-

cros amarillas llenas de firmas hechas 

con plumones jumbo, betún de zapa-

to, y latas de spray. Estas se masifi-

caron por todo Santiago y Chile ente-

ro, demostrando la existencia de un  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

sector de la juventud que buscaba 

mostrar una estética distinta al gris 

uniforme que caracteriza a las ciuda-

des modernas. 

Pero, a pesar de la importante influen-

cia del hip-hop, el grafiti logra ir más 

allá, transformándose en algo propio 

de la calle y de todos quienes la habi-

taban. Esto se logra apreciar en las 

reflexiones de uno de los miembros 

del colectivo “Arizko”, quienes se defi-

nen desde una estética Punk y entien-

den el grafiti como una parte impor-

tante de la vida callejera. Se van ge-

nerando espacios de asociatividad, 

transformación en lugares donde lo-

gran confluir y conectarse distintas 

personalidades, estilos e ideas.    

 

 

Visión de las comunidades  

sobre el “tag” 

 

Esta visión de la juventud, no fue 

compartida por gran parte del mundo 

adulto, ni tampoco por otros grupos 

de jóvenes más conservadores, quie-

nes consideraban que el tag era una 

expresión que ensuciaba y no era un 

aporte real al paisaje de las ciudades. 

Esto se daba principalmente por el 

carácter rupturista que poseen, trans-

grediendo la estética a la que muchos 

adultos están acostumbrados y como 

sabemos, el mundo adulto tiende a 

ser reacio a  cambiar sus tradiciones. 

La influencia de 17 años de la dicta-

dura militar generó que una genera-

ción de chilenos y chilenas se acos-

tumbraron al gris monótono, caracte-

rístico de lo militar.  

En el microdocumental, el Señor Blan-

co, se muestra como un grupo de 

adultos empiezan a pintar de color 

blanco algunos grafitis que ellos con-

sideraban indecorosos. 

Jóvenes realizando un graffiti en una muralla de Santiago en la década del ´90 
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En un principio solo tapaban ciertos 

elementos como los ojos o mensajes 

con los que no estuvieran de acuerdo, 

generando que las obras perdieran 

sentido. Reacciones como estas es-

tán en los recuerdos de todo aquel 

que alguna vez pintó en la calle, pro-

pietarios enfurecidos amenazando a 

los osados jóvenes por pintar su pro-

piedad, además de los múltiples insul-

tos que lanzaban fugazmente los au-

tomovilistas, quienes paradójicamente 

te acusaban de ensuciar la ciudad. 

A pesar de esto, es interesante la re-

flexión que hace uno de los integran-

tes de “3HC”, quien ve el graffiti como 

una manera de entregar al mundo al-

go de amor, ya que para el amor se 

basa en dar algo que se ama, en este 

caso el ama el graffiti. Es por esto que 

para él era esencial empezar a dedi-

carle tiempo y ganas a su arte, para 

que esta pudiera generar el mismo 

gozo en la gente que significaba para 

él. Pero para que esto pueda ocurrir 

es necesario el crecimiento del artista, 

quien debe pasar necesariamente por 

varias etapas de maduración, comen-

zando con trazos humildes y desorde-

nados, para lograr ser un aporte a su 

comunidad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lamentablemente esto se ve opacado 

por los prejuicios sociales con respec-

to a esta disciplina, los cuales han si-

do principalmente difundidos por los 

medios de comunicación tradiciona-

les. Como olvidar los múltiples repor-

tajes en donde se vinculaba al grafiti 

con la delincuencia, la venta de dro-

gas y el acaparamiento espacial por 

parte de bandas delictuales, un claro 

juicio simplista y poco informado. Se 

decía que las casas que estaban pin-

tadas eran porque estaban marcadas 

por delincuentes, quienes planeaban 

robarlas, pero ¿Qué tan mal bandido  

Jóvenes realizando tags en una micro en el año 2005. 

hay que hacer para anunciar el lu-

gar en donde se robara? 

 

Tensión entre lo individual y lo 

colectivo; la experiencia de las 

barras de fútbol y de las “Crew” 

 

Un aspecto clave para poder enten-

der las vivencias de quienes trata 

esta memoria, son sus formas de 

relacionarse los unos a otros.  



 91 

 

 

Como dijimos con anterioridad, el gra-

fiti está compuesto por tantos tipos de 

personas como las que habitan la ca-

lle, es por esto que vemos cómo dis-

tintos grupos logran tener visiones, 

estilos e ideas en común que les ha-

cen congregarse. Estamos hablando 

de las “Crew” (palabra difundida por 

los raperos franceses que significa 

grupo), caracterizadas por estar for-

madas por individuos que buscan di-

fundir una misma firma, estilo o idea 

que los represente como conjunto.  

Por ejemplo, los “UFO” (de las siglas 

en inglés “unidentified flying object”),  

buscaron un concepto que se puso 

muy de moda entre 1990 y 2000, para 

poder llamar la atención de los tran-

seúntes, ocupando principalmente los 

espacios publicitarios de alturas, para 

que las personas en vez de buscar 

“ovnis” se detuvieran a contemplar los 

mensajes que ellos querían plasmar. 

Esto les permitió generar un estilo 

propio que traspasó la pintura, notan-

do como en algunas de sus obras de-

jaban colgados muñecos que simula-

ban ser sujetos pintando, además de 

una notoria predominancia de la técni-

ca del extensor para poder pintar en 

lugares más altos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

También, muchos integrantes de las 

barras bravas de fútbol decidieron 

plasmar su pasión en las calles de la 

ciudad, a través de murales, rayados 

y stickers. Muchas veces vemos có-

mo buscan hacerlo como una forma 

de territorialización, para distinguir 

sus espacios de los equipos rivales. 

Esta práctica tiende a estar acompa-

ñada de una apología al barrio de 

donde provienen los involucrados, co-

mo se puede notar en el mural reali-

zado por los barristas de Colo-Colo, 

en donde además del logo del equipo 

se representa un barrio en específico. 

Esto genera que los barrios margina-

les logren representarse a través de 

una identidad colectiva que une a mi-

les de chilenos, de distintas clases 

sociales y lugares geográficos.  

Graffiti emplazado en las construcciones de una tienda en Santiago.  

Pero, ambas experiencias, al estar 

vinculadas con expresiones territoria-

les y particulares, generan tensión 

entre diferentes colectivos. Esto la-

mentablemente relacionado con la 

falta de espacios para poder pintar y 

el afán de protagonismo de muchos 

grupos.  

Mural realizado por la Garra Blanca, hinchada 

del club Colo-Colo en Peñalolén 
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El graffiti en la actualidad 

 

La convivencia de estilos 

En estos últimos años, el graffiti y el 

muralismo ha tenido una masificación 

importante en casi todo el mundo y ya 

es innegable que se considera un 

punto clave en los paisajes de la ciu-

dad o de cualquier barrio, añadiendo 

al arte callejero el valor patrimonial y 

de identificación alrededor de esta 

manifestación, ya sea en los colores, 

en los mensajes  o en los dibujos y 

trazados, dándole al barrio una carac-

terística propia y que marca también 

la posibilidad de los artistas de poder 

entregar su trabajo y mostrar su men-

saje a través de los diversos espacios 

disponibles o adaptables. 

Para explicar la masificación del arte 

callejero y su amplitud a diversas es-

feras, es necesario contemplar en pri-

mera instancia, el hecho de que ya no 

es un delito o un hecho ilegal, lo que 

podía generar menos adhesión y mie-

do para poder trazar líneas y plasmar 

sus firmas y dibujos, además la profe-

sionalización y aún más, el crecimien- 

 

 

 

 

to en la oferta de productos y materia-

les para facilitar el trabajo de graffitear 

por las calles hace que sea mucho 

más sencillo y accesible realizarlo. 

Otro factor clave para el crecimiento 

de este fenómeno es el de la difusión 

en las redes sociales o plataformas 

digitales, donde se ha convertido en 

una de las principales vitrinas para 

mostrar y enseñar cómo se desarrolla 

la cultura urbana  bajo diversas pers-

pectivas lo que provoca un mayor co-

nocimiento y por ende, curiosidad y 

motivación  para adentrarse en este 

mundo. 

 

Ya que se ha definido y explicado 

las distintos estilos que se han 

desarrollado en el país y también 

en qué contextos han convivido y 

permanecido estas expresiones 

callejeras, es crucial entender que 

en este período y hasta el día de 

hoy, la masificación de estas mani-

festaciones plásticas, ha hecho que 

los distintos estilos tengan que con-

vivir o compartir los espacios co-

munes para desarrollar sus técni-

cas. Es por esto que se van gene-

rando diversas zonas donde inter-

actúan variadas técnicas, se apo-

yan mutuamente o también se pue-

den enfrentar o transgredir los terri-

torios o espacios de cada persona 

o grupo que lo haya ocupado ante-

riormente. 

Murales realizados por Inti Castro a la salida del metro 

Bellas Artes.  



 93 

 

 

Ya que se ha definido y explicado las 

distintos estilos que se han desarrolla-

do en el país y también en qué con-

textos han convivido y permanecido 

estas expresiones callejeras, es cru-

cial entender que en este período y 

hasta el día de hoy, la masificación de 

estas manifestaciones plásticas, ha 

hecho que los distintos estilos tengan 

que convivir o compartir los espacios 

comunes para desarrollar sus técni-

cas. Es por esto que se van generan-

do diversas zonas donde interactúan 

variadas técnicas, se apoyan mutua-

mente o también se pueden enfrentar 

o transgredir los territorios o espacios 

de cada persona o grupo que lo haya 

ocupado anteriormente. 

Estos hechos son muy comunes y 

hasta normales dentro de la cultura 

callejera, como lo indica Manuel 

“Ymec” Pino; los espacios públicos 

están para ocuparlos y son parte del 

ciclo y de la cultura, pintar donde 

sientas que quieres plasmar mejor tu 

mensaje y que si molesta o te inco-

moda algún rayado, en especial el 

tag, tienes toda la libertad de taparlo o 

transformarlo en algo que tú proyec-

tes y quieras transmitir.  

 

 

Además menciona; el graffi-

ti va más allá que el sólo 

hecho de pintar o rayar, es 

una mezcla de tu intención 

de mostrar, de intervenir el 

espacio y hacerlo vivo y tag 

es una forma de hacerte 

sentir parte del espacio y 

de la identidad de la socie-

dad en donde se convive 

con los diversos espacios. 

 

Lo que resalta en este tema, es que la 

ciudad está siendo no sólo testigo de 

los paisajes de la urbe, sino también 

se vuelca a tomar el rol de protagonis-

ta, de sentirse parte y con el derecho 

de expresar libremente en lugares 

que se van desarrollando a través de 

otros rayados y de expresiones que 

pueden ser relacionadas y similares, 

como también disonantes u opuestas. 

Esta diversidad, a la larga va gene-

rando un Museo a Cielo Abierto don-

de se plasman esas relaciones y có-

mo los diversos estilos resaltan o se 

camuflan en distintas ubicaciones de-

pendiendo de la importancia cultural 

que tengan con cada uno de los gru-

pos o personalidades. 

Graffiti realizado por Ecos en la población José María Caro 

Diversos son los casos en los que 

grupos van organizando y apropian-

do espacios, ya sea por alguna rela-

ción con los estilos, o de significan-

cia por algún aspecto con la línea 

de valores de la organización, como 

por ejemplo, los murales políticos 

en las sedes del Partido Comunista 

o de los mismo partidos por parte 

de la BRP u otras organizaciones 

con el fin de diseñar y ambientar 

esos lugares. Las Crew ocupan 

principalmente grandes extensiones 

de murallas  para emplazar un dise-

ño llamativo y cerca de lugares em-

blemáticos, concurridos o que sim-

plemente estén vacíos o abandona-

dos, dando otra cara y transforman-

do la ciudad con sus trabajos.  
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Finalmente, las personas o grupos 

que recurren a menudo al tag, ocupan 

espacios más pequeños y no es ne-

cesario que sean de un liso regular o 

de un tamaño en específico, con un 

estilo mucho más libre y amplio para 

la readecuación con los espacios, 

dando a entender que si bien se pue-

den topar ciertos espacio o ideas, 

también tienen un carácter bien defini-

do y ocupan ciertos escenarios que 

mantengan una significación y cohe-

rencia con lo que los artistas quieren 

presentar. 

  

Conclusión  

 

Para finalizar este trabajo de memo-

rias territoriales, es necesario reivindi-

car el origen, el desarrollo y las pro-

yecciones que poseen estos movi-

mientos artísticos y que van rescatan-

do y generando parte de la identidad 

de todes nosotres, quienes habita-

mos, vivimos y actuamos en la ciu-

dad, en donde nos camuflamos, nos 

expresamos y nos vinculamos con el 

espacio, haciéndonos sentir parte de  

 

 

 

la sociedad y de una cultura que nos 

cobijan y que no entrega lugares don-

de el arte siempre está permitido. 

 

Dentro de las proyecciones previa-

mente señaladas, la coyuntura que se 

ha ocasionado desde el 18 de octubre 

de 2019 ha permitido sin duda alguna 

que el arte callejero se encargue de 

ilustrar y evidenciar el descontento, la 

rabia y las ansias de esperanza en las 

calles y en los diversos espacios que 

se vayan otorgando, dando a la re-

vuelta un carácter artístico y gráfico 

que es necesario abordar y trabajar, 

para que se mantenga como un lega-

do en muchos espacios y en los más 

diversos ámbitos que representan, 

dejando viva la memoria de una lucha 

colectiva y que dispute cada uno de 

los aspectos que la sociedad ha senti-

do que se les ha arrebatado y que al 

verlo emplazado en sus barrios o lu-

gares de interés común, logran una 

reivindicación del movimiento de la 

cultura urbana, a través de los graffi-

tis, murales y arte callejero en gene-

ral. 

 

 

 

 

El recorrido que ha tomado el graffiti 

y el muralismo en Chile, y más espe-

cíficamente en Santiago, nos da lu-

ces para entender la generación de 

un movimiento propio, bajo sus ca-

racterísticas y experiencias, y res-

pondiendo a los diversos obstáculos 

y a la permanente mirada estigmati-

zadora en contra de este arte, que 

siempre ha sido tomada desde la ile-

galidad y el vandalismo tanto a los 

bienes públicos como a la propiedad 

privada, y que ha sabido seguir vi-

gente y con un futuro bastante pro-

metedor en cuanto al panorama artís-

tico, a la ocupación e intervención de 

espacios nuevos y en la constante 

ampliación de la oferta y en las opor-

tunidades de las nuevas técnicas y 

herramientas para la realización de 

estos estilos. 

En síntesis, cabe destacar que una 

de las principales virtudes de este 

movimiento que se enmarca también 

la cultura callejera, es la de la auto-

gestión y apoyo mutuo en la gestión, 

diseño y realización de los proyectos, 

siempre acompañado del interés por 

exponer y mostrar su visión en torno 

a la realidad o a temas en especifico 
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y que sin duda esta característica va 

tomando valor en pos de una socie-

dad que va buscando nuevas formas 

de apoyo, de organización y de una 

conformación de una comunidad, que 

se permita a sí misma, encontrar una 

identidad común como una sociedad 

que respeta su creatividad y mantiene 

su memoria viva, con arte en las ca-

lles y en la gente. 
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La organización en los territorios hoy en día es un pilar funda-

mental para la vida digna que el pueblo necesita, la empatía, 

el apañe y el corazón al fuego por y para lxs demás. Ese  es el 

rol de la memoria entre  la historia oficial que busca borrar un 

pasado y millones de vidas que nunca desaparecerán. 

 

“En cuestiones de cultura y saber, solo se pierde lo que se 

guarda; solo se gana lo que se da”  A. Machado.  

 

La juventud esta ahora mas que nunca, ansiosa de ser las ge-

neraciones que destruyan la individualidad, el egoísmo y la 

amargura de un pueblo que necesita de su memoria porque, 

 

 "los derechos se toman, no se piden; se arrancan, no se 

mendigan" José Martí 
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